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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 1 (B O L E T IN  D E  M ED IC IN A , G A C E T A  M ÉD IC A

Publica una Biblioteca 
lum am ente económ ica.^ tedo» loe domingo». J QENI O M É D I C 0 “Q U I R Ü R G I C O)

Periódico de liedlcina, Girugía y Farmacia, consapdo á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

7TJN D A D O B ES

5BÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

DIBECTOK

O O N  M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

BEDACTORS8
■----------------------

OON RAMÓN 3 E R R E T .-D O N  CARLOS MARIa C O R TE ZO .-O O N  ANGEL PULIDO

l’i'LU. O» do aLbC. Ipclón de EL SIGLO 
U ed iid : 8  pesetee trim estre . 
ProTÍncU s: A p eseU strim ee tre : 8ee>  

m eatre. y  16 el utio.
E ltreo je ro  y  U ltram ar: SO pete ta i.

Precies de soscripelon de la  BIBLIOTECA 
Sepafia: 16  pesetas a l aBo, que pue- 

dea paparse  ea  tree veces. 
Extraojero y  U ltram ar: 2 0  peeetae en 

tree veces,

a ^

S -ce

3 e 8

NUNCA seapuuukVEJIGATORIO
SIN/iabei>seamr„ :̂„i. p r

M AS_______
MENOS DOLOROSO de todos iosVejigaio

APSULAS RAQUIN
áPflOBAOAS POR LA ACADEMIA D E  MEDICINA.

C U RA N  S IN  E X C E P C IO N  L O S  FLUJOS AG U DO S O C R O N IC O S
[Too  CURASsobrelOO ENFERMOS IrabdgspisrlsAcadsinli. 

Exíjase uFmHA R  A O U  I N  t el Sello DEL6oBii=BNoFnAHCÉe
puH O U ZC -A kB B SPEV M ESt 7 3 ,  A 'aaauurg  8 a is t> D e n is , P A R I S . /  en (otfsi (ai ftrmtciás.

rpESEDIO oe UNA EFICACIA SEGURA
_______________ J Í X  C o n tra lo s  F L U J O S .
No C a u s a  IRRITACiÓN n i DOLOR.

ExíjaselsFirmadeRAQÜJNJL vV iT a I  111 J 
r EL Sello d e l  Gobierno francé.»; ■ ■ ! ________________

rU .,.O U Z t£ >A LB u aPE rK aS a  78, ía u io u r g  Saint-Denia, P A R IS , / en i u j t t

DELAS C R IS u  MÁS V IO L E N T A S - Í IO  4 ^ 0 B  U E  K \ r r o  
---------------------------------------------------------.i f, '

6ARSANTA
v o z  y  B O G A

IPASTí LLASdeDETHANI
I RecomenJadas eoalra los M alea de  l a l  
I G arg an ta , E x tin c io n es d e  la  Voc, I I Inflam aoionea d e  l a  Boca, E fectos I 
Ipern lo loaoe  d e l M ercu rio , I r l ta c lo n l  
I que p roduce  e l  T abaco , y ipeci,iliiisDta I I i  los ánn  PxtEDxCADORBS, ABOGA-
I d o s , p r o c ' e s o r e s  y  c a n t o r e s
I para facilitar la em iciou  de  l a  vos. I 
I £i/<;> en el rotulo < ñrmi de Adh. DETHIH,! 
'  Pífmaeeutioo en PARIS. ■'

ENFERMEDADES
DEL

[ESTO M A GOl
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
era BIS-MUTUO y M.AGNESIA 

I Fecemendndns Ci^ntra las A fecciones {
■ del estómago. F a lta  de A petito , D i-L . 
1 gestiones labcriosoa, Acedías, Vóm l-L.' 
I  tos. Eructas y  Cdlicoa; re,|ulai'izan ^  
I  las Funciones del EeiOmugo y  de ios u  
1 In teatinoe. a
|£ n í i r  en ti ratwoa Rr'xt deJ. P A Y A R D ^  

Adh. D E TH AM , lanuuiUcs ea l i l i !

Jarabe Laroze
D E  C O R T E Z A S  D E  N A R A N J A S  A M A R G A S

Desde bace mas de 10 asos, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljlau, dolores
Í' retortijones de estómago, estreñim ientos rebeldes, para facilitar 
a digestión y para tegoiarizai todas las funciones del estómago y do 

los intestinos.

al Bromuro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio tnas e^raz pam combatir Jas enfermedades del corazón, 
la epilepsia, hlstéria, m igraña, baile de Sv-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante ia dentición \ en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas.

Fábrica, Espedicionet: J.-P. LAROZE ! ,  rne des Lions-Sl-Paol, á París. 
Deposito en todas las principales Boticas y  Droguerías

POBREZA
DS LA

SANGREl
VINO DE B E L L IN I

«o Qrjl.N'A y ÉOI.UMÜiJ 
Este V IN O  fo ilíf lc a n is , febrífugo, I 

I an tin e rv io so , ciirj \d< Aforcioneft ee> I 
I crofuloaas, F ie b r  e, N evro . eu, P a lú  I 
I dea V r e g u la n s a  l a  C ircuía t i  d e l  
i la  S a n g ro : ronvicni* ¿  los |
I N3¿08, á Ijs Señoi oe d e licad as  y a U«! 
I P e rso n as  d eb ilitad as  p o r I edad. I 
I eo íe rm ed aaes 6  lo s excesos.
I én 6/ ro*ii'0 e ñfmt Oe J* F A Y A R O  |

Adh. SETH AN , rsrBAUBUce n  ?UIS

CARNE y QUINA
£1 A lim ento mas reparador, asido al Tón ico mas eoergico,

V I N O  A R O U D c o n Q U IN A
T CON TODOS LOS PÍU.VCIPI08 NUTRITIVOS SOLUBLES OE LA C A R r l E

C4B.TE y $iTm.a I con los elementos que enirao en la composición de este
Elento reparador de las fuerzas vitales, de este foriiBcaute per rereU-neia.

un gusto siimainente agradable, es soberano contra la Anetniu y ei Apoca­
miento. en las Calentura! y Conealeceacías, contra las Diarreas y las Afeccupiít 
dol Estomago y los intutinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar ¡as digestiones, reptrar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y urecaver la anemia y las 
epidemias ¡irovocadas por los calores, no so conoce nada superior al t  iiiw de
^uiuA de Aroutl.
P o r mayor.ta P aris,encasad« J.FE R R É , Farm», 102. r. Riclirliru, Sucesor deAKOUD' 

M-; VKSDB EN TOPAS LAS PRlNCli-ALES BOTICAS.

ró6«£«^SaiV,A.-'I EXIJ&SE el nombre J 
la driua ARDUO

o  I

Desde el 1. de 
Julio la SOCIB- 
TÉ MUTUBLLB

_______________________________________DE PUBLICITÉ
(61, rué Caumartin, París), de que es director Mr. A. Lorette, es 
la encargada EXOLUSIVAMENTE de recibir los anuncios ex­
tranjeros para nuestro periódico.

I
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V A C A N T E S

Una do las dos de médico •cii-ujauo — por renuncia — de 
Argamnsilla de Alba ( ( ’ inJad Real). Dotación 995 pesetas 
anuales por la asistencia de 12ó familias pobres y las igna 
las con los vecioo.s padientes. Ooust» de 8)U vecinos. So­
licitudes hasta el 11 del corriente al alcalde D. Francisco 
Montalbán.

— La de id. id. de Cespedosa(Salamanca). Dotación ”750 
pesetas anuale.o por la asistencia de GO familia.? pobres y 
ias igualas con vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 27 del corriente al alcalde D. Juan Francisco García.

— La de id. id .— por renuncia — de Parauta (M álaga'. 
Dotación 975 peseta-, anuales por la asistencia de las fami­
lias pobres y lus igualas Con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 11 del corriente al alcalde D. Cristóbal 
Sánchez.

— Una de las de id. id. de Palmcia. Dotación 1.350 pese­
tas anuales por la asistencia de las familias pobres y 250

f iesetas de gratificación por la de la cárcel del p^irtido. So- 
icitudes hasta el 30 del corriente al alcalde D. Felino F. de 

Villarán.

—  La de id. id. deBrieva ( Logroño). Dotación 200 pese­
tas anuales por la asistencia de 10 familias )iubres, más I.SUO 
pesetas por los vecinos pudientes, satisfechas todas por el 
Ayuntamiento por trimestres vencidos; constando el pue­
blo de loo  vecinos dentro de! casco de población. Solicitu­
des hasta el 22 del corriente al alcalde í). Pedro Soriano.

CO RRESPO N D ENC IA

D. Aureliano Bernard. — Pagado Siglo fin Diciembre 
del 91.

D. Juan Sama. — Id. id.
D. Eduardo Ocio. — Id. Sioi.o y B iblioteca fin Diciembre 

del 91.
D. Miguel San?, — Id. S iglo fin Junio del 91.
D. .luHán Malluguiza. — Id. S iglo fin Diciembre del 91.
D. Mariano Camacho. — Suscrito S iglo desde l. “ Junio.
D. Emilio Cabello. —  Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 91.
D. Eladio San José Fernández. — Id. id. id.
D. Adelaido Heredero. -  Pagado Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 91; entregado el cuaderno 2.° del Taylor.
D. Rodolfo Mauricio. — Id S.gi.o fin Diciembre 91.
D. Antonio Gotzens. -  Id. id.
D. Ladislao Castro. — Suscrito S iglo y B iblioteca; pagado 

i'l primero fin Mayo del 92 y la segunda fin Diciembre 
deí 91; remitido,lo que pide el 16 de Junio.

D. Alonso S. González. —  Recibida su carta.
D. Marcos Martín Camarero.— Pagado S iglo fin Junio 

del 91.
D. Rafael Muñoz Sedeño___Id. S iglo fin Dicierabr.i del 91

y B iblioteca tercer plazo del 90.
D.'Felipe Pardo Rojo. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 91-
D. Eladio A . Rivas. ~  Id. id. id.
D. Luis López Castro. —  Id. id. id.
D. Manuel Gutiérrez Ráez. — A  su debido tiempo se reci­

bió la libranza.
D. Julián Selgas. — Suscrito Siglo y pagado fin Agosto 

del 91; remitido los números el 19 de Junio.
D. Julio Cantero. — Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 91.
D. Francisco Siles. — Id. Sir.i.o fin Diciembre del 91 y  Bi- 

BLiOTECi primer plazo; remitido lo que pide d a 20.
D. Mariano Barberán. — Id. B iblioteca fin Diciembre 

del 91.
D. Ciríaco Bermejo. — El Sr. Esteban Juan avian su pago 

S iglo fin Junio del 91 y  B iblioteca segundo plazo.
D. José María Vilchea. — Hasta la fecha no teníamos no­

ticia de su pago; remitido lo que pide día 23.

(1) Rogamos á nuestros susorltorea que se fijen en esta 
sección.Los que deseen obtener conte>tación privada á sus 
cartas deberán i emitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les- contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se haceo por loa señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiques-

D. Buenaventura Huici. — Remitido lo que pide día 20.
D. Melquimle.s Alba. — Pagado S iglo fin Junio del 92.
D- Franci.sc i Santiillano. — Id. S gi.h fin Junio 91.
D. Wence.-^lao Rodiignez. — M. Siglo fin Junio del 92 y B i­

blioteca tercer plaso del 91.
D. Juan Tuledo. — Id. S iglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Bernardo García Quiñones. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 91.
D. Cornelio Mapa. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 91; continúa publicándose la obra por que pregunta.
D. Miguel Ruiz Matas. — Id. Siglo fin Junio del 91 y  B i­

blioteca primer plazo del 91.
Cíi culo ValeDciaiio- — Pagado S iglo fin Junio del 91.
l). Marciano González. — Id. S iglo fin Diciembre del 91.
D. Manuel Kome’ o (Fregenal). —  Id. id.
D. Santiago Granero. —  Id . B iblioteca fin Diciembre 

del 91.
1). Manuel Ruigóraez.—Rem tido el .^¿^¿»ion«24de Junio.
D. Lucas Abad. — Recibida su carta; el Tcy/íirsetemandó 

el 23 do Abril, se le repite el 24 Junio.
D. Felipe de Diego. — Pagado S iclo y B iblioteca fin 

Junio del 92.
D. Cristóbal R. Tenorio. — Id. B iblioteca fin Diciembre 

del 91.
D. Antonio Mendafta. — Id. Simo fin Diciembre d»! 91.
U. Tomás Asenjo. — Id. Sigi o fin Noviembre del 91 y B i ­

blioteca fin Diciembre del 91.
D. Federico Sanz. — Suscrito S iglo y pagado fin Diciembre 

del 91.
D. Joaquín Martínez Ruiz. — Pagado S iglo fin Diciembre 

del 91 y B iblioteca fin Diciembre deí 90; remitido las 
obras el 25 de Junio.

D. Gregorio A juga . — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­
bre del 91.

D. Kamiro Casas. — Remitiiio los números que pide.
D. Atiisuo Aoilrés. — Recibida su carta.
D. Emilio García Notario. — Remitido los números que 

pide el 19 de Junio.
D. Antonio de Torres. — Recibido el articulo.
U. Fidel Tello. —  A su debido tiempo se recibieron los ta­

lones.
D. Pedro Balleter y Marín. — Recibida su carta y libranza 

de lü pesetas,
D. Ce'eatino Tomillo. — Suscrito “̂ iolo desde 1.® de Julio.
l). Emilio Rodríguez Gómez — Recibida su carta; con­

formes.
D. Pedro Castilla, —  Pagado S iglo fin Diciembre del 91.
D. Florencio de Quero. — Id. id.
D. Laureano Morales. —  Id. id,
D. Jerardo Martínez. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Amallo Blas Lancbo. — Id. Siglo fin Octubre del 91.
D Angel Ponce. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 91.
D. Maximino Núñez. —  Id. Siglo fin Diciembre del 91.
D. Carlos Suárez. — Id. Siglo fin Marzo del 92.
D. Lucio Gil- —  Id. B iblioteca segundo plazo del 91.
D. ignacio Cauut. —  Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciembre 

del 91; remitido el Polütei- día 27.
D. Valentín Sorondo — Recibida su carta; conformes; re­

mitido lo que pide día 27.
D. Carlos Gurda Serrano. — Pagado Siglo fin Octubre 

del 91.
D. Antonio García Martín. — Contestado particularmente.
D. Atilano Andrés Bravo. — Eeci'bida su carta.
D. Atilano Andrés Senra. — Id. id.
D . Valentín Sorondo. — Pagado S iglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 91.
D. Miguel García Madrid — Contestado particularmente.
D. Adolfo Martínez Cerecedo. — Recibida su carta; confor­

me.?; remitido lo que pide día 8 de Junio.
D. Evaristo Arese?. — Recibida su carta; remitido los 

números que pide día 30 de Junio.
D. Andrés tíortel. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 91.
Círrulo de Recreo ( Valladolid). — Pagado S iglo fin Sep - 

tiembre del 91.
D. Antonio Rodríguez Moro. -  Id, S iglo fin de Agosto 

del 91.
D. Ricardo Ochoteco, — Id. Siglo fin Diciembre del 91.
Salón de Recreo (Burgos). — Id. id.
D. Felipe Hernández. — Id. id.
D. Gonzalo Fernández Pintado. — Recibida su carta.

I d .
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día 20. 
el 92. 
l.
192yB i-

Diciem-

Diciambre

)iciembre
s r e g u D t a .
1 91 3 Bi-

3l 91. 
i del 91.

Oiuiembre

de JuTjio.
> temando

DTECA fin

Diciembre

d»l 91, 
l 91 3  Bi-

Diciembre

Diciembre 
nítido las

D Diciem-

pide.

neros que

'oa los ta-

3  libranza

’ de Julio, 
irta; con-

e del 91.

I d . Casimiro García López. — Recibido el artículo.
[ D. Tomás Gallego. — Id. id.
D. Antonio de Torres. —  Id. id.

! D Salvador Mas. — Id. id.
I D. Félix Antigüedad. — Id. id.

D. Manuel Üuealou. —  Id. id.
I D. Joaquín Calvo Ma'éis. —  Id. SiOLO 3  B iblioteca fin Di- 
1 ciembre del 91: entregado lo que pide.
J  D- Baldi’mero Martín. —  Id. S iülo tin Diciembre del 91.
D. Roque Reye.s. — Id. S iglo ñn Septiembre del 91.
I D. José Latorre. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 91.
D. Miguel Garda Eicon y  Lloret. — Id. Siglo fin Septiem­

bre del 91.
D. Felipe López Agudo. —  Id. S iglo fin Diciembre del 91. 
D. Manuel Cardamn. — Id. S iglo fin Septiembre del 91.

I D. Deogracias Galó Alonso. —  Id- Siglo y B iblioteca fin 
Diciembre del 91.

B O LE T IN  B IB LIO G R ÁFIC O

: CHOCOLATES Y CAFÉS í
DE LA

T A P I O C A ,  T É S  

37 BEOOMPEN8AS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL

C A L L E  M A Y O R ,  18 Y  2 0

MADRID

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

MíiüiO F()iniLL\l(iíl iir; ÜiíL̂ iLLO
I N D I S P E N S A B L E  A T O D O S  L O S  M É O l C O S  Y  F A R M A C É U T IC O  

POR EL DR. JULIO GBOSSEB 

TRAQÜCIDO D IRECTAMENTE DEL ALEMAN V  AUMENTADO

p«i Its tm. li, terel Ctmlii t D. ftniiBilg PeSi l(t)>

La iuiportancU deeBt« F obuclabio . sacriio por riguroio ¿rdoo alf&bí- 
tico. 80 coioprondo ievondo srio 1& aieuiouto líata do medicamODtoi modei 
DOS que contiene, aparte de ou.intoe desde lieinpo inmeinorial tiene san 
cionados la  cienciai

Acetal.—Acido crieoféoico.—Acido eicleretiiiico.^Adonl» voreaUe.— Ado- 
uiJiü».—Aloine —Anda-as»n.—Antihidropiiis.—Antipirioa.—Arüoüii» —Are- 
DAríe rnbrA. —  Afleptol — BlAttAerientalis,— Boldo.— Broraal.—BrumofcnDO.— 
Cootina.— ConTelUilAioAiilis.— Cotoin».— CriBAtobina — UuboiiiiiA — Esni- 
ooleiQA.—E^Arieint,—EapbnrbiA^oliferA,—Geleemiiun ienperrirone.—Gee* 
áhamACA.^HBmamuliA riiqdnicA.—íiAiit'inA. —HuleniiiA.—Hipnono.— H^eiiiA. 
nidrAstie cAiiAdensie.—Ictiol.—lodol.—Joqnirity.— EAÍrlnA — Kola.—Eumis. 
LunoUna.—Mentol.—Morrhnol,—Naftol.—PApMiiA,—PArAldchidn — PereiriiiA, 
Hicrotorina.—Pichi-—PilocArpioA. -  PilocArpidinA, — PíridiiiA.—Plicidi» ery- 
tbrinA.—PndoBIino.—Poliporua eeoex.—QnebrAcUo. — QncnttiiiA. — Betoroine. 
TÁlína.—TerpinA. —Terpinol.—Tiuiol,—Traunialiciui.—TripoliU.—Tripiini. 
Urétano.—VibuTunm prasifolitun y mochoB mié.

Véndese, al precio de 3 pesetas en toda EepaRa, en las principales l i­
brerías. Los pedidos al por m u or se dirigirán á D. Kaioon Serrel, Mag­
dalena, 36, Madrid. Es indtil hacer pedidos á los que ne acompafie el im­
porte en libranaasdel Giro Mntuo, letrua de fácil cobro. ;  en éltimo ouo 
en seUos de correos,

L r m ü S e n . U E  Ü  l ^ i l T E l l U E M
POB

DON M ATIAS  NIETO  SERRANO 
Ceraprende esta obra los principios fundamentales de la Pisk*, 

de la (Química y  de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problema' luuda- 
raenlales de loibis la.“ Ciencias de la Naturaleza, Mecánic.i. 
Aslronoinia. Optica, Aualitica y demás raiiios Je la Pisica, 
asi ccnio de la Química y la Biofoíiía. Su estudio puede con­
ducir á la más recta interpretación de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  péselas, en las principales libreria.s 
y en la Redacción de El  SIGLO MÉDICO. Magdalena. 36. 2.*’. 

Los soñores suscrilores podrán adquirirla por 5  pesetas.

S E Ñ O R E S  C O R R E S P O N S A L E S  DE ESTE  P E R IÓ D IC O

iQ Diciem-

9 del 91. 
Diciembre

del 91.

leí 91. 
Diciembre

ormee; re-

2 Octubre

ilarmente.

OTECA fin

alármente, 
la; eonfor-

mitido los

CA fin Di-

o fin Sep-

de Agosto

del 91.

larta-

.IbAoete.. . .  D. Carlos i'cma, Roaatío, 10.
D. Viccnts VÜAr, Val Gcnfral, 13. 
U. Vii'cntu Lledó, ídayur, í ,  bsjos. 
D. J. J. Vira» Púri-A, Isnnscéutico..

I 12. PranrlscoPmgTredóniConqms- 
< Uilcr, Zíy2d. ;

D. Jorú Vorilrra, A t̂ uIIcs, 10
D, Mimuililaní.fAimacéatioo.Ea- 

vudillarB, Cl.
D. Iti.lr.i Puigy Rus, Ronda ds San 

Padre. 90, tareero,
D, Jacinto OUcll. librerin de la Pa- 

cnltad do Medicina.
D. Juan Llordncbs, Piusa ds Anto- 

nl.>Lópes, 6.
Viuda do Delnjis ( Sucesor D. Luis 

Dccb;>olibrero.
D. Agustín Epperailc, librero.
D Oallito ATÜa, librero.
D. C. Alvares, Portal Llano. 8».
D, Jnsii Francisco Alonso, San Au- 

tén, S2, Bi'gsndo.
D. JoséVidoB, Sno Frar.cisco, í8, 
D. V. Ibiiies, Totuán, 36 y  37 
D. M. Morlllst, S. Francisco, 36. 
D. Mignt'l Oencr, Lsrgs, U.
D. Juan José dcl Junco.

Jleaote - . .
Umerla......

Inalearea: 
IPalmo de Ma­

llorca.
Ibita .. ..............

iBsToelanB...

3ilbdO..

■Burgos.. ..
ICáderen. . .

ICááls.

Jereede la F .‘
1 V f j t r . ..........
ICsnariss:
|.SaRta OrNs 

de Tenerife.
t D. A. Delgado Ynmar, San Frnn- 
i claco, I.

SoníoCSuiídeí p  Xotnáe Torroa Lqjia, 
la palma. .1 _  „

Castellón D. José CbiUida v Folcb, Emnodio. 
108. Ludo.

! San ¡lateo. . . U. Angel Uespona, admioislrador 
dfi Corroo H.

C lndsdE oa l D. Adolfo Lópea Orozeo, Aiuceui,
! 23, princ'piU izquicr-'a.
Córdoba___  D. Manuel García Lovera, San

Francisco, i-l.
Cuenca........  D, Juan Jasé .Martínez, Plazuala

dol Carmen.
G erona .. . .  D. José Franqoat, Ballealcria, 42,

, — D. Mnriano Qirrign.
I Fiüuerai.......  D, P. Bonct Sivecas,
; G ranada... . D. Joaó López Qucvsrn, San Jeró­

nimo, ZÜ.
I H uelva ........  D. José Tobsc, librero.
1 Huesca........ D. Mariano Pona, medico.
, Jaén............  D- Framísco Riera. Plaza di* la

Merced, nóm. 22,
LeOn............ Herederos do Miñón, Librero.
L é r id a ,.  . .  1). JokéS.,1, librero.
L o g ro ñ o .. . .  n. E. Jiménez, Mercaderes, 20.
L u g o ...........  D. Enrique Amujo, Progreso, 17-
M álaga.......  D. José García Taboadeli, Plaznoia

dcl Sigi'<.
M úrela........ D. Joié M. Tornel, Sociednd, m.
O rense........ D. Vleento Miranda, Paz, 5.
O v ied o .. . .  D. Juan Mariiiiez, Plaza de Riego. 

' AvíU i.......  D. Indalecio García, librero.

Falencia.. 
Pam plona, 
Pon tevedra . 
Selomunaa.. 
Ciudad Ro~ I 

drigo. . . * 
Fanaranria de) 
Bracanionte.\ 

S.Seb&sti&n. 
B an lisgo ... .

Segovia. . .  , 
S ev illa  . . . .

Soria ...........
Tarragona.

I ¡teue...........
: T eru e l........I T o led o  , . - . 
\ V o len o ia ...

I  Usndfa........

V ^ lad o lid -

I  V itoria . . .  .
' Zamora.. . . 
i Zaragoza .

D. Eateban Juan,
D RoginoBesennu.
D. Juato Buecla. libreto.
Viuda de Calón é hijo.
D. Caaimíro Muñoz.

D. .Miirtín Sénohez.
D. M-RniadaEgain'>,farmacéolíco 
D-J OsliCamps, Eundal Villar,
U. Bernardo Escribano, Rna del 

Villar, 14.
D. Mariano Llovet, farmicéutico.
D. T.imis Sanz.
Hijos de Fe, libreros,
D- Aniceto Hinojsr, médico.
D, Joaquín Marti, médico.
U, Juan Culero, Barreras, 2 y  6.
D J-PtanciseoFcriiiiidez,médico. 
Srea. Mouor beta. Comercio, 47. 
D. I’ascual Agnilar, librero.
D. Francisco Agnilar, librero.
D. Salvador Puig y Billestrr, Ma­

yor 64.
D. Jnan Nuevo, librero.
Hijos de Uodrignez, librero.
D. Bernnrdinn Iloblis. librero.
D. lgn.° do laPui nto, S. Clara, 9, 
D. Cecilio Gasea, librero.
Librería La fídueaciín.
H. Julián Sanz.libteao.

I S L A  D E  C U B A

Habana. . . .  Señor Habilitado dol Cuerpo da Sanidad Militar.

I S L A S  F I L I P I N A S  

M an ila : D. Enrique Bota, calle ríe la Escolta, 17,

A M E R IC A  M E R ID IO N A L

BepúbUoa Argen tina : Buenoi Airee. D. Alonso S, GonzHes._calle BnUvtr, 147 nuevo.
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Tratamiento de las Enfermedades del Estomago

LIXIR VIRENQUE
con C O C A IN A  — P S P S I N A  y D IÁ S T A 3 IS

La ricilsa oiUma los ífllore» d« E«fdm»io y obr» cnmo tdnico «o la «conomlt» 
general. La Fepií&l y la Biás'llll farerecen la dlgeetíón del bol alliftaatidoeoaipleto, 
04STIAI.CU5 IKlTRÍMSESTOSiCillS I BlSTl#íJ 1«iUMEHIOS I COaTAlECERCIiS 
mSPlPSIAS I TÉHITOS | DICESnOIES DIFÍCILES I DEBlUDáDBEBERiL 

JÍÍIS.S, P.’Made la Magdalena, FARHfiClft lílRENQUE, 8. Plaza de la Magdalena, P4Bj8

Q  Q  Q  Q  D  Q  D  D  Q  B

M E D IC A C IÓ N
DISPEPSIA
A n o p ex ia
V ó m ito s

ÜENTERIA

C H L O R H ID R O -P E P S IC A
ICHLOBIDRO- 

PEPSICOS
Amarc:o9 7 
p«.rm«nt09 
dlffeitiToa

DOSIS junacopuaós ás pildoras á cada comida; RiBM.iouctiarada 
I PA/iIS, C O L L IN  y  C'S 49, Hue de Maabeuffe, y en lodas las faimacias

Eigiénica, Infalible y  Préservativa
La nnica qne cúralos flu jos rec ien tes o crónicos, sin el ausilio de otromedica- 
fnenlu.__Se veade aulas principales koticas del nniie sp./’£xii;>r el mefodo). 30 años de e%ito.
París, en casa de J. FERRÉ, fbamncieo, Snccesseni de Ürop, Rué de Richelieu, 102.

F Á B R IC A  D E  PR O D U C TO S  E L É C T R IC O S  I’aRa el USO  M ÉDICO  
Se envían CATÁLOGOS ilustrados franco y gratis.

l a r a b e J t D i g i t a l i i

L A B E L O N Y E
Empipado con el me.ior éxito

H y d r^ p e s la s ,  
T o s e s  n e rv io sa s;  

B ro n q u it is ,  A sm a , efe.

£l mas eñeaz ds tos 
Ferruginosos contra la 

A n em ia , C lo ro s is ,  
EDipobracImlentQ dt la Sangra, 

D eb ilid ad , ote.

r ag eas al LaM de Hierro de
G E L IS & C O N T E

Á proM .n  por lo Aroileinit át Kf'U'loo

V R r a n o a e  Hn HE«ST*TICO el mas PaDEROSfl
r g O T X X 1 &  J b r a y e a S  Qu que seconoce, en pocion ú

--------------------- en Injeccion Ipodermlca.
Las Grageas hacen mas 

fácil el lahor del parto j
Medalla de OrodelaSb^deF^deParia detienen tas perdidas. 

L i ’-’ELDHYE / C ‘, 99. étlle de Abouicir, París, y  en todas las farmacias.

RGOTINABONJEAN

AHÉMIA, CLQRO-ANÉMIA, CLOROSIS, NEURALGIAS Y NEUROSIS
AfeccionesIim eátic iaycután«a9,Deaarre0iO8debc<rouJaOJonpuriiiSunclcncla. 

iraidila  ̂cou éxtta p.ir el cuerpo médico desdo hace más de 2 0  Años, piir los

G R Á N Ú L Ó S Á N TIId O N IO S O S -F E R R O S O S a a D .'iP A P IL L A U D
KED ICAC lO a FEH ñO >A i>SEH IC A L(A rse iiiu to  üe A n t im o n io  0,001 o im  por O rá n u lo ,y  b le rro ). 

D O S IS  : 3 A  8 Q R áN U LO S  A L  D IA.

Depdliu neirral ;F rrm sc ia  G1QON. 7 .Hue Coq-H éren , PARIS.f entodaslaiFirniacias.

Año

AlíTOlUZACION Da ESTADO T DE U  iCADEHIA
C A IM Ta l^A N  ( Lm nie|ore> ignu d« mesv 
O f A i n i  J ü H P í  1 Apeniitu, muy digeiiivi».
I M P É R A T R t C E  ( Ar«cionM a«l «numago. 

P R É C I E U S E  Bilu, '
Alecclonal Hel hii«Hn, a» L’  rinoai.',

D E S I n C C  Piedra. DiobMes, Cólico.
L it  ruom ltidi u  susto agrilalil«: u a  tetilla por dli

,  Lu
finoau gil coooceo lu

P I L D O R A S
DBL SOCIOS

DEHAUT'
02»

Ino titubean en purgarse, cuando io l 
Inecesitan. No teman el asco ni el| 
Icausancio,porgue,central gussu-l 
■cede con ios demas purgantes, estol 
■ no obra bien sino cuando se tomsl 
Icón bu noaalimea osybebibasfor-l 
I ti/icantes,cuaiel vino, el calé, el te.l 
I  Cada cual esc ge,parapurgarse,lat 
Ibora y  la comida quemas le conrie>l 
inen, según sus ocupaciones.Co^r-ol 
Vei causancioquelapurg:. ocasional 
\gueda completamente anuladoF 
\por el efecto de la buena alí-/ 

^mentación empleada, uno sa  ̂
idecide íácümente a volver áj 

^empezar cuantas vece^ 
sea necesario.

EnfermeúaüesdeíPectio

J a r a b e  P e c t o r a l
DE

P. LAMOUROUXI
Aniel, farnicóutico 

ñS, C a lle  V an vtU lerB , P a r la .

El Jarabe de Ptrrre Lnmuut'ottx es 
ti P e c to ra l p o r  ex ce len c ia  
.orno «ditíeoraníí de tus tisuiiíu, di 
i'is cudlM comueira su gusto ngra-1 
dable y sus propiedades cuímniifes. ' 

(Oicala de Isa Hoepitilas)

Oepíiite Gaieral; 45, Cilla Vuvillieri, 45 
Se vende en (odas (at üuinst farmacias.

PUlS

CONTREXÉYILLE
La única decretada de ulllldad pública

Soberana a sin igual para curar;
GOTA,

ARENILLAS,
DIA3ETES,

EHF' '̂” DEL HIGADO, 
V IAS URINARIAS.

TEMPORADA: 20 de MAYO 6 20 de SETIEMBRE

M a n a n l l a l l s ^ ^ T O l ^

Boletín 
drld; 
M. —
yUB lo: 
fuclo- 
tidus r 
cia de 
Prant 
del COI 
C 08. —

Rige).
Socie
torio.
dnd.-
bibllc

Poc

y  do i
ocupa 

de la  ( 

á la  ci 
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res la 

les y  1 
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cuosti: 

pero t 

que iii 

que Oí 

i i ió u , ; 

tos ó 1 

oposit 
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de iuz 

T iei 
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I dra pi 

j y  muí 

' te d e ' 

CÍ(3ll, £ 
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señan 
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ha sii: 

lugar 
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I aimnc 
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¡ hasta 

! cila, p
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EL SIGLO MÉDICO
i m
I de me»i. 

■niRiff».
kl«TÍcí«. 

I ririoDi*.

la i&r 6ii

PÁBIS

•übltca

iDO,
RIAS.
lEMDRE

■ i

ín

R E S U  M E N

B otetic  <le la  s sm a s& : La cuestión eUrna.== S ecc ión  de M a: 
d r ld : Proyecto de fiiiulscióii eii Madrid de mi Instituto níDOColófi- 
co. — Lavinijologín, Otología y  Uinologia, — Moa geDoral do! papul 
i¡ue los insectos desempeñan on la etiología de iae enfermedades in­
fecto- ooiiloBiosBR. =  S ecc ión  p ro fe s io n a l: Kogla'i.entu de par­
tidos médicos. — Carlas abiertas. =  Secdóru práctica.: Iin| ortaii- 
cia de la anestesia general en la reducción de ciertas luxaciones. =  
P ren sa  m ed ic a : E xtra n jera : 1. Sóbrela dilatación ó  la  distan stÓD 

del corazón y las acciones producidas por los medicamentos curdia- 
coa. — 11. 'fratamiento de la puorreu alvuoiar (enformudad de
R ipg)__ 111. Tratamiento del acceso duloro o de cólico hejiatico. —
S oc ied a d es  c ien tifle e s : Kea! Academia do Medicina = C on su l- 
to r io . — O aoe ta  do  la  sa lud  p ú b lica : Cstadu sanitiriu d« Ma­
drid. — O rón lca . =• V acan tes - — C orresp on d en c ia .— B oletín
b ib lio g rá fic o .— A n u nc ios .

B O L E T IN  DE L A  S E M A N A

L A  CUESTIÓN CTERSA

Pocos asuntos de índole eu cierto modo limitada 
y de interós, si bien grande, no general, han pre­
ocupado tan vivamente la atención de los amantes 
de la enseñanza médica, como el de las oposiciones 
á la cátedra de Histología do la Escuela de Medici­
na de Madrid. Bien conocida es de luiestroa lecto­
res la conducta por nosotros seguida en asuntos ta­
les y nunca en nuestra ya larga historia desmenti­
da, que ha consistido en jamás intervenir en tales 
cuestiones hasta no conocerse el fallo del Tribunal; 
pero también reconocerán las personas iinparciales 
que no cumplo por completo su deber el periodista 
([ue calla cuando un asnnto agita y apasiona la opi­
nión, y cuando lo discutido no son los mereoimieu- 
tos ó las coiidicioues más ó menos relevantes de un 
opositor, sino el cumplimiento de las prescripciones 
vigentes pura la constitución del Tribunal que ha 
do juzgar á unos y otros.

Tiene la provisión de cátedras de Madrid una es­
pecie de sino funesto, según el cual, rara es la cáte­
dra provista que no da motivo á pleitos, protestas 
y inunnuraciones. Parecía que la vacante por muer­
to de Maestre de San Juan y anunciada á oposi­
ción, á cuyo certamen han acudido personas de tau 
reconocidos méritos, que en cualquiera de ellas que 
recaiga resultará la elección afortunada para la en- 

j aefianza y para el prestigio profesional; parecía, de­
cimos, que esta vez qnelrar/a la ¡jpltalnra, pero no 
ha sido así; la constitución dcl Tribunal ha dado 
lugar á dos reclamaciones, á una veheineiiteprotes­
ta eu el nionieulo de su constitución y hasta al 

I anuncio de una interpelación en las Cortos.
El señor ministro de Fomento so ha mostrado 

hasta ahora deferente con los reclamantes, pero va- 
I cila, por lo visto, en acceder á las radicales oxigencius

del cambio del presidente recusado y do la sustitu­
ción de algún juez dcl Tribunal, tachado de .ser con 
otros dos discípulo y opositor galardonado por uno 
de los actuales opositores.

Nosotros, por nuestra parle, noscomplaceir.es en 
reconocer que la persona aludida goza de tan mere­
cida opinión y la ha adquirido por caminos tan só­
lidos y abiertos, que no cabe temer que deliberada­
mente haya nadie pensado en favorecer á quien no 
está de favor necesitado; pero, á fuer de iniparciales, 
hemos de confesar que en estos pleitos debe cuidar­
se, tanto como de la rectitud, de la intención, de la 
limpieza de sospecha; sospecha que pudiera muy 
bien fomentarse mañosamente en daño de quien á 
primera vista pareciera favorecido. Entretanto los 
ejercicios hállanse suspendidos y la enseñanza ga­
nará un año más de vacante en una cátedra que lle­
va ya tres eu tal estado.

D e c i d  C a r l A n ,

M A D R ID  5 DE JU LIO  DE 1891

P R O Y E C T O  D E  F U N D A C I Ó N  E N  M A D R I D  

DE UX INSTITUTO GIXECOLÓIUCO

A mis antiguos disclptilos.
Extraño y  además censurable pareciera que, habien­

do interesado á algunas colectividades importantes, me 
olvidara de vosotros al tratar del establecimiento de 
una institución cuya utilidad por nadie puede ni aun 
ser discutida. M e parecería además que desoía la voz de 
la  Providencia que me proporciona esta ocasión pam d i­
rigiros m i palabra, ya que no lo hice el día en que, dea- 
pué.s de muchos año.s, m e separaba para siempre de la 
enseñanza pública, no por falta de entusiasmo, no por 
insuficiencia de fuerzas físicas, aunque bien piulieran 
temer su agotamiento por tanto trabajo, sino por vicisi 
tudes humanas, por ingratitud de alguno y  por anomii- 
lias é irregularid.ades de nuestra pública Adm inistra­
ción, y  debo confesaros que si cada vez estoy más con­
tento de m i decisión, sólo una cosa no puedo separar 
de m i mente: vuestra constante compañía, el ruido de 
vuestras alegrías, las peripecias de vuestra existencia 
escolar y hasta las molestias que, por la índole misma 
del asunto, proporciona el ejercicio de la enseñauza.

Pues bien; llegado este casual momento, dejad que, 
siguiendo un impulso de m i corazón, vuelva otm  vez, 
siquiera con el pensamiento, á  compartir con vu.-:(itro.s 
una inicvu lucha, que yo m ismo me he creado, liastii 
conseguir el logro de m i pensaniiento; perm iüdmo 
abrir do nuevo el paréntesis que hace poco lieni|iü se 
cerró en el curso de miestvn cordial existencia, y que
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acuda á vosotros reclamando vuestra adhesión y coope­
ración para el fin que me propongo realizar.

Creo que aón puedo tener la ilusión de que vivo en 
vuestro recuerdo, y  que cu tal concepto seguiréis cre­
yendo que mientras tuve ocasión de dirigiros en el es 
ludio de ¡a especialidad ginecológica, si podíais dudar 
si yo sabía lo bastante para enseñaros, si mis facultades 
correspondían á vuestra necesidad de aprender, de segu­
ro habréis de afirmar rotundamente, y en esto pudiera 
yo fundar alguna vanidad excusable, que mi voluntad 
fué siempre inquebrantable, que nada omití para ense­
ñaros, que apelé á todos los medios y recursos posible.s 
para haceros más fácil el estudin, que en tantos años 
nunca falté en mi puesto de honor, y  ni mi solo día pu 
disteis notar en mí deficiencia en el cumplimiento del 
deber universitario,

Sentado esto, qne á todos os consta, no os extraña­
rán ahora los móviles que megniun en la nueva tarea 
que me he impuesto. Si siempre he querido enseña­
ros, siquiera no presuma de haberlo conseguido, com­
prenderéis qne, contiiuiando en mi propósito, apele á 
vosotros en última y suprema instancia. Y  todavía, ó 
mejor dicho, llego en el mejor tiempo, purqno muchos 
empezaréis á sentir para vuestros lujos la necesidad de 
.su instrucción médica, y nuevamente y con mas ahinco 
tenéis que preocuparos de loque en juveniles años sen­
tisteis sólo como necesidad propia, y volvéis á pensar 
para el porvenir lo mismo que os preocupó en el pa; 
sado.

Tengo para mi que habréis ya pensado que, si cu 
vuestros días escolares la enseñanza pública empezaba 
á dejar mucho que desear, pasados los tiempos, cada 
vez se echan más de ver sus necesidades, ó mejnr su 
insuficiencia, que no he de detenerme a insinuároslas 
porque ya las dejo indicadas á propó.sito de este asunto 
y porque vosotros mismos las habréis a|)reiidido en los 
libros y periódicos que á cada momento os señalan los 
nuevos senderos que sigue la ciencia, sus mayores exi­
gencias, y  cómo en todos los países se van satisfaciendo 
éstas, ya con suS plañe.® de enseñanza, ya con su orga­
nización del profesorado, ya con nuevos y Hamantes 
edificios, que con orgullo ostentan á k  vista de todos y 
qne nos asombran, sobre todo á los que no tenemos la 
fortuna de poder hacer lo mismo, ni aun cosa algo pa­
recida.

Llega, pues, el momento en que todos vosotros alcéis 
vuestra voz, pidáis lo que deseamos y  aunéis vuestros 
esfuerzos en pro de todo lo que sea útil y provechoso, ó 
indique un progreso verdadero para la instrucción mé- 
ilica. No sólo 03 lo pido yo, os lo e.x¡girán vuestros hi­
jos, que teniciidu la suerte de nacer en dias de progreso 
y adelanto, han de sentir más su falta y más os han de 
exigir que los ayudéis á obtener lo qne necesitan.

Estoy seguro de qne, como yo, creeréis que no se pne- 
<le seguir como estamos, que no podemos soportar el 
sonrojo que ha do producirnos la comparación que pnc- 
den hacer los hombres de ciencia, nuestros colegas de 
otros países, el día (jue por uno ú otro motivo nos h:\- 
gan una visita, y  que cuando crucen por vuestra mente

nombres de sabios que ya os son fainiliare.s, no dejaréis 
de exclamar: — ¡Qué dirán do nosotrosI

Trabajemos, pues, lodos y cada uno en la meilirla de 
BUS fuerza.s para el establecimiento de un Instituto G i­
necológico, que cuide de la salud y guarde la viiia de 
nuestras queridas compañera.®, y quo así su asistencia 
médica, como la instrucción de la juventud, no sigan 
como basta hoy en un lamentable aliamlono. Difícil es 
Ja empresa, pero no irnposil>le, y ))ara ello no he do es­
casear mis esfuerzos ni he de desconfiar de mi buena 
estrella En último extremo, si no lo consigo, tendré el 
consuelo de poder levantar siempre mi cal)cza v protes­
tar con la energía que presta un proceder honrado, sin 
sufrir humillación ninguna, cuando con justicia se cen­
sure de todos 7iindos y mancra.s la l'.ilta que pretendo 
subsanar,

Sirva en últimoca.so esta manifestación que os dirijo 
de cariñosa despedida, material no más. porque en es­
píritu vivo siempre con vo.sotros; en mi cerebro bullen 
los recuerdos de días iia.sados cuando acudíais al aula, 
y iil e.strediar la maii') ile cualquiera do vosotros, en mi 
alma se produce la impre.sióii que engendra un antiguo 
cai'iño, nacido al calor de las emociones amorosas de 
dos seres que por vez primera sienten los impulsos de 
una alianza eterna.

(Juntad, pues, mientras yo viva con el cariño que os 
profesa vuestro mejor amigo,

F kaxoisoo hk Oortejabsx*.

L A R I N G O L O G Í A ,  O T O L O G Í A  Y  R I N O L O G I a  

por el Dr. GOMPAIRED

SOIIKE El. AliUSO LiEÍ. PKOCEDIMIENTO DE POI.I'I'ZBK 
ES El. TH.VT.VMinSTO DE LAB BSFEKMEDADES 

AUlUCULAltE.S

Con el títu lo do Ueber den ^fisxhl•nucíl cler P o liíz e r ’ 
sellen Verfdhrens bei der Ilehandlnny ron  OhrcnkTan- 
Wíciíen, publica el Dr. K . Burknei', de Gotiiiga, uii pre­
cioso trabajo en el iiúm, -11 del n erlin e r K lin . Woch., del 
que eiitrcsacamos lo siguiente ;

Del procediinieuto de Politzoi- en el tratamiento de 
las enfermedades auri'-.iilai-es se lineo tanto abuso, se­
gún ya antes lo hizo notar LOweiiberg, qne casi pudié­
ramos decir constituyo la  panacea de los mencionados 
procesos morbosos, llevando eii pos de sí eu muchísimas 
ocasiones alteraciones y  agravaciones de la  afección, si 
ya no produce nuevos trastornos orgánicos <5 funcio­
nales

Las indicaciones de diclio procedimiento, según el au­
tor, deben quedar lim itadas, eu general, á los niños, y  
precisamente á los catarros del oído medio con supura­
ciones de la  caja tim pánica acompañadas de j>erfora- 
eión de la  membrana del tímpano, y en ¡os catarros cró­
nicos del oído medio sin esclerosis cuando están afecta­
dos ambos oídos en toda su extensión En los adultos 
conviene dar k  preferencia al cateterismo, á no ser que 
ésto sea d ifíc il ó imposible por obstáculos mecánicos, 
ulcevncioiies, dolores ó estados morbosos generales.

Cuando uno solo de los oídos está enfermo, la m ayor 
parte del aumento do presión provocado por el balón de 
Po litzer so hace sentir eu el oído sano, cuya trompa es 
más permeable, y  es fá c il rosultiir, según lo advirtió  ya

el la 
niici

raro 
j, del p 

susn
nuut
sólo
presi
nien
pula
prác
enfei
hasti
jeta
cioni

gico
cduci
cuan
feren

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO
tejaréis

lida de 
uto Gi- 
áda (le 
stencia 
) sigiui 
fícil es 
t do es- 
bueua 

ndré el 
pro tes- 
do, sin 
se ceti- 
etendo

i dirijo 
: c‘i\ es- 
bullen 
I aula,
, en mi 
ntigiio 
sas de 
Isos de

que os

419

M T Z E U

S

ilitzer' 
ik ran- 
•u pve- 
h., dei

ito do 
io, se- 
pudió- 
imdas 
simas 
ón, si 
lacio-

el au- 
üos, y 
p u ra - 
’ fo ra - 
'S cró- 
fecta-
l l i l tO S

ir que 
iiicos,
3.

aayor 
óii de 
ipa es 
tió ya

ol mismo Politzer, una sensación de plenitud con dism i­
nución del oído que, con la  repetición do los ataques, 
puede llegar á convertirse en duradero por largo espa­
cio si á tiempo no se remedia. En algunos enfermos que 
habían hecho uso del procedimiento de Po litzer duran­
te mucho tiempo, encontró Burkner en el oído sano una 
rela jación  del tímpano con notable pérdida de la au­
dición.

En la  esclerosis observó también con mucha frecuen­
cia los perniciosos efectos producidos por el balón de 
Politzer, cuyo procedimiento habían seguido los enfer­
mos k su capricho.

De igua l manera pueden sobrevenir ruidos jjersisten- 
tes (Schwartz, Urbniitschitsch, e tc .) acompañados de 
vértigos y  hasta dolor de cabeza y  delirio.

P o r último, el autor menciona el inconveniente, no 
raro, do la entrada del aire comprimido en ei estómago 
del paciente, circunstancia que en muchas ocasiones, por 
snsmalísiinos efectos, hace preferir el cateterismo, y  ter­
mina diciendo: «  Si la ducha de Po litzer se emplease tan 
sólo en los casos en que realmente está indicada, no se 
presentarían con tanta frecuencia todos sus inconve­
nientes, mientras que, por e l contrario, en razóndelapo- 
pu la ridad  que ha adquirido, y  por lo general, dada su 
práctica por manos inexpertas ó empíricas, se expone al 
enfermo á multitud de accidentes, que no desaparecen 
hasta tanto que se suspende el procedimiento y  se le  su­
jeta  á los lim ites estrechos de sus verdaderas indica-

* *

LA SOKDO-MÜDEZ; SUS CAUSA.S Y  MAN'EUA 
HB PREVEKIHLA

Tal es el titu lo  (V e b e r Taubslummheit ih re  Ursachen 
und V erh iltung ) de un trabajo del Dr. A . Schwendt, el 
más interesante sin duda ninguna, después de los publi- 
i-ados por Hartmaiin, Hedinger y  H o lger Mygind, y  en 
el que comienza por combatir las antiguas y  erróneas 
creencias de que la sordo-mudez sea siempre una afec­
ción oongénita por fa lta  de desarrollo de los órganos 
do la palabra, afirmando que el mutismo sin la sordera 
es extraordinariamente raro.

Después de distinguir desde el punto de v ista  pedagó­
gico dos grados de sordo - mudez, los educables y  los no 
educablea, hace observar Schwendt que tanto en la una 
cuanto en la  otra categoria se encuentran las más di- 
ierentes lesiones del oído y  de otros órganos; de forma 
que en muchas oca.siones es d ifíc il decidir si un caso de 
sordo-inudcz en los primeros años de la vida es cougé- 
nito ó adquirido.

Según el d iferente grado de desorden auditivo, distin­
gue ol autor tres categorías de sordo-mudez:

1. a Sordo-mudez por anomolía congónita del órgano 
auditivo.

2. a Sordo-mndez adquirida, por lesiones del órgano 
auditivo que conducen á la  sordera completa.

Y  3.“ Sordo-mudez adquirida, por lesioiiosdel órgano 
auditivo que no conducen A la sordera completa, pero 
que determinan una dureza auditiva en alto grado.

Por lo tanto, trata ol autor de las lesiones anatoino- 
patológicas que producen la sordo-mudez, poniendo al 
paso de manifiesto la  deficiencia de la literatura en este 
punto, puesto que desde el año 1880 no se conocen más 
que 7G resultados do autopsias de sordo-mudos, y  en ca.si 
ninguna do ellas se menciona si la  sordera fné cougéni- 
ta  ó adquirida.

Para el diagnóstico de la  sordo-mudez, los datos 
anamnésicoa, según Schwendt, pueden ser de utilidad, 
mas no suficientes. Para la  forma cougéuita tiene gran 
valor diagnóstico la herencia y  la jireseucia de a ltera­
ciones congénitas, viniendo en segundo término ó inme­
diatamente después el examen objetivodel órgano audi­
tivo En este punto consigna el autor el mérito v  la iin- 
portaiicia de haber hecho notar Hedinger la  tVocuencia 
de las enfermedades de la cavidad naso - faríngea y  de la 
laringe en los sordo-mudos- So debe prestar mucha 
atención á la  presencia de la  escrófula y  á la  form a del 
cráneo que presentan muchos sordo-mudos (ox icefa lia , 
hidrocefalia ó m icrocefalia en pequeño grado ) Obsérva­
se en algunos sordo-mudos que su paso es vacilante, lo 
cual depende de lesiones cerebrales la tera les: asi como 
frecuentemente lesiones oculares, ó mejor dicho, dege­
neración pigmentaria de la retina. Kespecto á las facul­
tades intelectuales de los sordo-mudos, dice el autor que 
tienen por lo general escaso desarrollo, á causa sin duda 
de afecciones cerebrales; pero en cambio recuerda tienen 
otros vasta instrucción y  muy desarrollada la in te ligen ­
cia, citando al efecto los nombres del literato M oritz 
Kochlin, do los célebres profesores de sordo -mudos von 
Sohütz y  el Dr. Kruse, del secretario privado del minis­
tro do Hacienda prusiano Pürsteiiber, que aprendió va­
rias lenguas extranjeras y  era peritísimo en asuntos de 
Jurisprudencia, y  tantos otros.

Las causas de la  .sordo-mudez se han estudiado muy 
difusamente. Así, se ha visto que para la form a adqui­
rida son las de la  sordera incurable, y  para la congénita 
tienen gran valor las anomalías en el desarrollo del pri­
mero ó segundo par, la  herencia y  los matrimonios con­
sanguíneos. Estas dos últimas causas, que fueron exa­
geradas por los unos y  negadas por otros, las trata do 
i-educiv el autor A sus verdaderos lím ites, apoyándose en 
datos estadísticos. A I efecto, consigna quede nuevo ma­
trimonios entro sordo-mudos en Alem ania en 1880, na­
cieron 1-1 hijos sanos y  bien conformados, funcionando 
perfectamente el oído y  la palabra. Do 206 matrimonios 
entre un sordo - mudo y  un sano, hubo 377 hijos (jomple- 
tamente sanos y  sólo seis sordo-mudos. Como se ve, dice, 
seria erróneo negar en absoluto la herencia. La  sordo­
mudez adquirida parece también que se puede propagar 
hereditariamente. En cuanto A la consanguinidad, hay 
que hacer notar el hecho de que en los asilos de sordo-mu­
dos se encuentran muchos descendientes do matrimonios 
consanguíneos. Asimismo, la  raza tiene su relación di­
recta é inmediata con la sordo-mudez, pues según algu­
nos autores es sumamente raro encontrar un sordo-mudo 
entre los negros.

Como es de suponer, relega el autor A la categoria de 
anécdotas las causas iuvocadas de sordo-mudez, como 
los sustos de las madres estando embarazadas ó Ja vista 
de sordo-mudos, etc , etc. Mucho mejor, añade, pueden 
influir el alcoholismo, las condiciones sociales misera­
bles, la carencia do liigieiie, la humedad de las habita­
ciones, causas todas qiio favorecen muy especialmente 
las otitis.

Á  todas estas última.s cansas citadas por el autor 
puedo por mi parto añadir el abandono y descuido d>¡ 
algunos padres para  con sus hijos, circunstancia que si 
bien da tristeza el confesarla, no deja de sor cierta y 
real, según he podido observar en dos casos.

Según Schwendt, existen innegables relaciones entre 
la  sordo-mudez y  las condiciones geológicas del suelo 
y  ol agua potable. N o niega el autor haya también re-
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lacióa eufci’G el bocio y  ^lapora y  la  sordo-inucTez, segíin 
trató de probar Koelier; pero hace notar no conouerdau 
1. s deducciones é investigaciones de Kocher con las de 
Psicher en todos loa pnntos. Se sabe que en el agua que 
suelo prod\icjr la  papera existen 3i3 formas do m icro-or­
ganismos según Tavol, pero todavía se ignora ouAl de 
ellas produce la mencionada enforraedad. Ahora bien, 
dice inuj' oportunamente Schweudt: aun admitiendo que 
unas mismas fuentes sean las que produzcan la sordo­
mudez congéiiita, hay fundamento bastante para admi 
tir  el bacilo de la sordo mudez? E l tiempo se encargará 
de contestarle.

Como tratam iento recomienda el autor los métodos de 
instrucción pedagógica, especialmente el método oral, 
y  por lo tanto, la fonación, lectura, escritura, etc., y  al 
mismo tiempo la  cura y  v ig ilanc ia  h igiénica, además, 
del oído, y  asimismo la de las fosas nasales y  garganta.

UN BUEN EEMKDIO CONTRA LAS OTITIS MEDIAS PURU­
LENTAS CRÓNICAS ACOMPAÑADAS DE OTORREA

En e l número correspondiente a l mes do Mayo del 
B ollettino delle m alattie delV oveccliio, della gola e del 
naso, publica el Dr. V . G razzi una nota terapéutica bajo 
el ep ígra fe  que encabeza estas líneas y  de la que daré 
algunas noticias.

Sabido es, dice Grazzi, lo rebeldes que son las otitis 
medias purulentas con otorrea, habiendo necesidad en 
muchos casos, para curarlas, do agrandar la  perfora­
ción timpánica ó fungosidades que se desarrollan, y  por . 
fin, en los más raros, rem over y  extraer alguno de los 
huesecillos que forman la  cadenilla timpánica, que por 
estar cariado sostiene e l foco purulento.

Sin embargo, con el empleo del sozoidol se evitan  mu­
chas veces las mencionadas operaciones, curando an ti­
guas otorreas que se hablan resistido á otras medicacio­
nes. Presentado con sus iudioaciones en O tología a l Con­
greso Médico Internacional do Berlín  el año 1890 por 
el Dr. Nitschmauu, es el sozoiodol, desde e l punto do 
vista químico, el ácido de iodoparafenosolfónico, esto 
es, que contiene iodo, azufre y  fenol. Este cuerpo forma 
sales cristalizadas combinándose con el potasio, sodio y 
amonio, así coino con el zinc, el mercurio, aluminio y  el 
plomo.

Grazzi ha empleado el sozoiodol de potasio inyectan­
do una solución templada desde e l 3 al 10 por 100, en 
cantidad de unos 100 gramos de líquido cada vez, ora 
por el conducto auditivo externo y  dentro de la  caja tim ­
pánica por medio do la  cánula de Hartraann, ó también 
mediante un tubo elástico muy fino,'que introduce en la 
cavidad timpánica á través de la  perforación. Eu otros 
casos, dice, prefiero emplear el sozoiodol en polvo m ez­
clado al talco en la  proporción del 15 por 100 del prime­
ro, tapando el conducto auditivo con algodón hidrófilo 
simple, después de haber hecho la  insuflación con fuer­
za para que el polvo llegue al mismo fondo ó membrana 
timpánica. H ay  que advertir que G razzi rellena de so­
zoiodol todo el conducto hasta el exterior, y  manda al 
enfermo que, si se lo humedece todo, lo extra iga  por 
medio de lavados templados y  vuelva á rellenarse, y 
si no, se dejo unos cuantos días, que pueden llegar á 

■ los quince, en que por regla general, si no se lia curado 
la  enfermedad, se lia puesto en condiciones manifiestas 
de curabilidad pronta. H a  tenido casos en los que, con 
admirable resultado, ha empleado el autor soluciones 
de sozoiodol al 12 por 100, é insuflaciones del polvo puro

del medicamento, sin haber determinado n i ann dolor á 
la  enferma que los usó.

LA.S EPISTAXIS EN LOS VlliJO.S

Según el Dr. Pariso l ( Annciles des mal. de l ’oveille,.du 
Inrxpix, etc., últim o m imoro), las epistaxis en los viejos 
son muy raras y  reconocen tres causas, basadas en la 
anatomía patológica, á saber: arterial, venosa y  capilar; 
la  primeva, de origen escleroso y  ateromatoso, es de uii 
pronóstico grave, puesto que puede ser la  epistaxis el 
prólogo do una hem orragia cerebral. Si no es demasiado 
abundante, no hace fa lta  detenerla, y  á lo sumo no em­
plear medios enérgicos. La  segunda, de origen venoso, 
puede cohibirse sin ningún inconveniente, y  se debe, ora 
á l in a  simple rotura del vasito del tabique, ó á un estado 
varicoso de varias venillas. Cuanto á la  tercera causa, 
la  capilar, la  cree el autor más teórica que real. Eu estos 
dos últimos casos recomienda Parisot el empleo do sus­
tancias hemostásioas de acción rápida sin perder tiempo 
desdo que ss in ic ia  la  epistaxis, y  esto, no sólo en los 
viejos, sino que aun eu los adultos.

TRATAMIENTO DEL OZBXA

E l empleado por e l Dr. Moyjcs ( M ona isch rift fü r  Oh- 
renlieükunde) consiste en taponar cada fosa nasal con 
un tapón de algodón en rama, introducido á manera de 
torn illo hasta su parte más profunda, y  dejándolo du­
rante veinte ó treinta minutos. Pasado este tiempo lo 
extrae, con lo que so dosprouden muy fácilm ente las 
costras existentes. Las que todavía quedan adheridas se 
desprenden con otros tapones do nata, hasta dejar per­
fectamente lim pia la  niuco.sa. Conseguido esto, in yécta lo
á 12 gotas de una solución do nitrato argéntico al 2 

' por 100, pero tratando de ev ita r m ojar las partea ante- 
■ riores de las fosas nasales, porque se produciría dolor de 

cabeza y  lagrim eo E l grado do ooiicentrncióii do la so- 
: lución lo va  poco á poco aumentando, y  eu general la 

emplea a l 15 por 100 al cabo de cuatro dias, y  al 25 
. por 100 á los ocho ó dioz días. Á  partir do la tercera se- 
I mana, sólo se harán las inyecciones cada tres días, con- 
! tiiiuando do este modo hasta que dejen las costras de 

reproducirse. En 30 casos ha obtenido Meyjes siempre 
uiia curación mucho más rápida que con los otros trata- 

I mieutos conocidos.

ERISIt'F.r.A PR IM IT IV A  DE LA LENGUA

En ol número de M ayo último do los AnnaUs des ma- 
' ladiesde l’oreille , dn lu rg n x , etc., pu b licad  Dr..T.Oarel, 

médico do los hospitales de Lyón, un caso de erisipela 
prim itiva  de la  lengua de mai'cha curiosa. Tratábase 

! de un hombre de treinta y  siete años de edad con erisipe- 
¡ la  faci.ll, habieudo comenzado la  enfermedad por una 

tumefacción considerable de la  lengua, situada en la 
tad anterior izquierda de dicho órgano. Parece que eu 
dicho sitio  tenía una ligerísiina ulceración que habla 
pasado desapercibida pava ol paciente y  que so había 
producido por el roce con un diente cariado. La  tume­
facción de la  lengua era tal, que impedía cerrar la 
boca, de la  cual se escurría una cantidad notable do 
salivo.

Esto estado loca l so acompañó desde los primeros días 
do un estado general bascante grave, que sin embargo 
no fué observado por ningún médico. Se quejaba de gran
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desfallecim iento general y  cefa la lgia  intensa, acompa­
ñándose de fiebre alta.

En la lengua sentía vivos dolores; la  deglución era pe­
nosa y  aun imposible. N o sabe el enfermo si tuvo in­
fartos gangliouares del cuello, y  sin hacer uso do nin­
gún medicamento, desapareció la  inflamación de la len­
gua á los tres días, pero conservando todavia un poco de 
dolor. Á  partir de este momento notó que respiiaha con 
dificultad por las narices, cuyas fosas parecían obstrui­
das. ¿  ios tres días se fijó el enfermo eu que tenia muy 
enrojecidas las alas de la uarÍK, que además estaban muy 
doloridas. Á  los dos días ya  la  erisipela habla ganado 
ambos earrlllos ó mejillas, toda la nariz, y  los párpados, 
pero sin llega r á la  frente n i á la  región temporal, te­
niendo más preponderancia en el lado izquierdo, y  ob­
servándose pequeños puntos blancos aoneiformes dise­
minados, en cuyo estado entró en el hospital.

Su temperatura se elevaba ú 40“,5. Las orinas conte­
nían albúmina. Del lado de la lengua prim itivamente 
enfermo sólo se apreciaba un ligero  enrojecimiento de 
toda aquella parte de la mucosa, y  la  pequeña exulcera- 
cióu y  escasa secreción moco-purulenta en la faringe, 
que descendía do la naso-faringe. Todavia se mantuvo 
la temperatura á 4Ü® durante algunos días, en que la 
erisipela ganó los pabellones auriculares y  el cuero ca­
belludo, hasta que poco á poco fa é  descendiendo, y  el 
enfermo pudo salir del hospital completamente curado. 
P o r el examen bacterioscópieo se comprobairon los.JÍrep- 
tocúce.us de Fehleison.

•ntAT.JMllSN’l'O UK J..\ TUBERCULOSIS L.U liSOEA

L a  PresKC J\Iéd. Jielgc trae un artículo del profesor Ca- 
pavt (d e  Bi'u.selas), eii el que expone el tratamiento de 
la ttiborcnlosis laríngea por él empleado. Como trata­
miento local, y  cuando sólo bay ligeras erosiones acom­
pañada® do tumefacción ó estado tomentoso do las cuer­
das vocales y  lui poco de edema, usa las pulverizacio­
nes y  las iuhaciones antisépticas suficieutemonte con­
centradas Para las inhalaciones se sii-v¡: del bálsamo 
del Perú solo (una  á dos cucharadas de las de café en 
una solución alcohólica ni 10 por 100 en medio litro  de 
agua ca lien te) ó asociado á veces ( en caso de dolor y  de 
secreción abundante) al mentol en las mismas proporcio­
nes. En cuanto á las pulverizaciones, las empleadas son 
la huso do ácido fóniiui, á menudo asociado al tauino, 
según la  siguiente fórm ula :

Tau ino..............................................  0,00 gramos.
Acido fénico cristalizado. . 0,75 á 1,60 —-
Agua destilada...............................  1100,00 —
Gliceriua....................................  . 10,00 —

Mézclese.

Si existen ulceraciones más profundas, este trata­
miento dehe ser ayudado por agentes modificadores más 
])ntpntes.'por ejemplo, el ácido láctico. Sin embargo, dice 
que e\ }/!¡uktíiiiino azul le bn dado resultados más cons­
tantes. Para .su aplicación, se calienta bastante el extre­
mo de una sonda lavingua á la llam a de una lámpara de 
alcohol, desjmés de lo cual su la ciibi-e con el polvo del 
pyolítanino y, dejada enfriar, .se aplica sobro la región 
enferma. Las partes so oubi eii de una capa azul v io lá ­
cea muy oscura y  adbereiitc, siendo ol dolor que pro­
duce apenas sensible. P o r regía gcncrnl, los enfermos 
sienten ya al día siguiente una notable mejoría.

La e/ eclroM.ñs es muy ú til para bacer desaparecer los

edemas duros que persisten aun después de la curación 
de las ulceraciones. A l efecto, M. Capart ha hecho cons- 
timir diferentes eléctrodos dobles en su extremidad, dis­
tantes tan sólo algunos miiiraotros, y  que se terminan 
por agujas de platino duro. La  traqueotomia la creo in­
eficaz.

En el último período, tan sólo los paliativos (h ielo  Jif­
ias et exti-a, cocaína, m orfina) están indicados.

Por su parte, el Dr. Gorís, de Bruselas, á semejanza de 
Gottstein y  Erey, cree que cuando la  laring itis  en su 
principio no evoluciona hacia la  tuberculización, sino 
hacia la curación, es debido, más bien que á la virtud 
profiláctica de la  terapéutica, á la  benignidad de la 
afección. E l emplea las insuflaciones de polvos astrin­
gentes ( acetato de plomo, iodoformo, ácido tán ico) com­
binadas con las inhalaciones benzoato do so.sa, y  á ve­
ces recurre á la faradización.

Hayo del 91.

I D E A  G E N E R A L

OKI, PAVBI, QUE 1,03 IK8ECT0S DBSEMPESAS BR LA ETIOLOGIA 

CK LAS EKFEBUEUADES INFECTO-CONTAGIOSA.^

Dados los grandes progresos de las ciencias médicas y 
el cauce por donde se ha dirigido eu estos últimos años 
la coriieiito  de la etio logía  patológica, se hace preciso 
iut’estigar los múltiples medios de que las enfermedades 
pueden disponer para propagarse de unos individuos á 
otros y  perpetnar.se en el género humano. De esta mane­
ra c.s como podremos también llegar al conocimiento de 
los recursos más oporiuuos que podepios poner en prác­
tica pava haber de atajar á toda clase de invasiones 
morbosas; porque sabido se está que el conocimiento do 
la,® cansas es niio do los priucipios fundaracntales de la 
terapéutica, y  sobre todo de la  profilaxis.

Los agentes más poderosos y  más rápidos de trans­
porte de las causas morbosas, así como de su inocula­
ción, son íududablomente los insectos, cuyo estudio 
desde este puiifo do vista .se halla bastante olvidado. 
No se concreta solamente la perniciosa influencia de los 
insectos sobre miostro organismo á las picaduras y  he­
ridas que puedan inferirnos, asi como á los líquidos 
ponzoñosos que en ellas nos segreguen, lo mismo que á 
los desastres ú que el desarrollo de sus larvas pueda 
dar lugar, sino que pueden ejercer sobre nuestra inte­
gridad funcional otro género do trastornos mucho más 
temibles.

Ancho campo tienen, por desgracia, para que puedan 
evolucionar con entera independencia y  libertad, ten­
diendo de este modo, y  muchas veces en secreto, á su an­
tojo conti-a uue.stra vida y  salud las asechanzas más fa­
tales. Una nueva serie de interesantes acciones, muy 
distinta de lo que genorairaeiite pudiera considerarse, 
(lesaiTollau esas numerosísimas falanges de insectos en 
pro de la propagación y  desarrollo de las entidades pa­
tológicas que afectan el estado fisiológico del organis­
mo humano. E llos son los encargados, en la m ayoría de 
las ocasiones, de transm itir y  perpetuar entre nosotros 
aquellos procesos morbosos que por su índole especial 
son susceptibles de coinnuicarse de iiii individuo á otro 
y  do evolucionar en varios á la  vez.

Grande es, eu verdad, cI papel que los insectos repre­
sentan en la etio logía  de las enfermedades, cuyo come­
tido desempeñan con una constancia y  seguridad iiical-

Ayuntamiento de Madrid



422 E L  SIGLO MEDICO

oulables, semejante á la  snma transcendencia de esa fu ­
nesta labor de que se bailan encomendados. A  ellos de­
bemos atribuir, pues, imichísimas veces una iniluencia 
do considerable im portancia respecto de la causa de va ­
rios padecimientos, sobre todo de aquellos que se puo* 
den transm itir no sólo de hombro á hombre, sino también 
en todos los que se pueden transportar de los animales 
a l hombre.

Sin que por ello tengamos que arrepentim os de exage­
ración de uingiiua clase, podemos considerar íl estos 
animales como verdaderos vehículos de transporte y 
contagio, á la  par que como medios ó instrumentos de 
inoculación de todas aquellas afecciones que hoy se de­
nominan infecfo-co}ifagio8as, y  aun acaso de otras varias 
que actualmente se croan exentas de ta l propiedad 6 de 
aquel modo de transmisión, y  que sin embargo, y  aun­
que parezcan exclusivas del individuo que las padece- 
no obstante, puede ser que llegue iiii dia en que se jiruo, 
be son transmisibles do unas i  otras personas. Si bien 
es cierto que á alguno se le puede ocurrir pensar que de­
jamos correr la  pluma en sentido hiperbólico y  en un 
prisma demasiado pesimista, i  pesar de todo, para de­
mostrar la  veracidad de las aseveraciones que acerca de 
este asunto podamos em itir, sólo se necesita apelar al 
oomfin sentir de las gentes ilustradas y  de ciencia

P or más que parezca extraña la opinión que asenta­
mos, sin embargo, nada de particular tiene, como no seal 
la  afirmación de un hecho incontrovertib le; porque una 
vez estudiadas las costumbres de los insectos, su maue- 
ra de ser, los alimentos de que se nutren, el modo de 
lleva r á cabo esta función, el ¡nfinito número que de 
estos animales existe en la Naturaleza, y  la  póderosa in­
fluencia que ejercen en las funciones de la  midma, presto 
vendremos en conocimiento de que la  etio logía  y  génesis 
de los padecimientos que nos acosan, lejos de estar fuera 
del alcance de estos animales, antes por el contrario, 
cae perfectamente dentro de la  esfera de sus funciones.

Es cierto que no siempre ba pasado desapercibida, 
tanto para la ciencia como para el vu lgo, la  interven­
ción que patológicamente puedan desempeñar los insec­
tos en la v id a ; pero si en épocas anteriores se les conce­
día alguna im portancia desde este punto de vista , bien 
puede decirse que esto se hacia de una manera empírica 
y  hasta supersticiosa, sin que se tome este modo de ex­
presarnos como un voto do censura á aqiiellas edades de 
digno respeto para todos los amantes de la ciencia.

H oy  que la  marcha del saber humano so ha encauzado 
por el camino de la  razón y  de la experiencia, es preciso 
buscar en la  espesura de la  Pa to log ía  todos aquellos 
senderos y  procedimientos que puedan darnos alguna 
luz sobre la  naturaleza y  desenvolvim iento de los proce­
sos morbosos. Se hace indispensable que tendamos la 
vista hacia el origen de las enfermedades, á semejanza 
de las corrientes modernas, y  miremos con ojo atento 
los múltiples recursos que existen en el Cosmos para 
que el germen patogénico no se pierda, y  pueda ser lle ­
vado y  sembrado con todas las condiciones necesarias 
en un terreno apto, que asegure .su u lterior crecim iento 
y  fructificación. A si podremos encontrar más pre.sto el 
medio de oponer un dique á esas invasiones morbosas.

Una cuestión, pues, de alto interés y  que actualmente 
se halla abandonada, es, sin duda alguna, el estudio de 
la  influencia que desempeñan los insectos en las causas 
y  evolución de las enfermedades, cuya función debe des­
pertar nuestro celo; porque así abriremos nuevos derro­
teros á la  profilaxis y  á la terapéutica de nuestros pade­

cimientos, y  aun á la  de aquellos seres que nos sirven de 
medios de subsistencia, conquistando a l mismo tiempo 
nuevas armas con que poder defendernos. Engolfada 
nuestra mente en estudios de suyo d ifíciles, y  que em­
bargaban justamente nuestra atención, nada de extraor­
dinario debe ofrecernos que aun aquello que más nos 
rodeaba y  casi hería de cerca, pasase, como quien dice, 
desapercibido, ó al menos sin que le adjudicásemos la 
im portancia que merecía. Ta l ha sucedido, en m i con­
cepto, con el estudio del papel que los insectos puedan 
desempeñar en la  multiplicación y  evolución de las en­
fermedades.

E l extenso horizonte y  gran  preponderancia que en los 
tiempos presentes ha adquirido la  Bacteriología, merced 
á sus numerosos trabajos y  descubrimientos, v ino á po­
nernos de re lieve la poderosa influencia que los m icro­
organismos, ya sean vegetales ó animales, representen 
en la etio log ía  de los procesos patológicos. Sabemos hoy, 
gracias A la  actividad y  c-onstaiicia con que loa hombres 
de ciencia se han dedicado a l estudio de esta cuestión, 
que los m icro - organismos, ya  sea por sí mismos, por sus 
funciones ó por los produotos'que segregan y  elaboran, 
son la  causa de la mayor parte de las enfermedades, y 
especialmente de las infecto-contagiosas. Este nuevo as­
pecto de la patogeuia y  etiología, y  que auu hace poco 
tiempo era desconocido, ims da 1a clave del grandioso 
influjo que oii este asunto pueden ejercer los insectos, 
cuyas circunstancias debemos m irar con la  más asidua 
atención. *

Sea que el desarrollo y  evolución de estos m icro-o r ­
ganismos obre como el factor principal de las enferme­
dades indicadas, ya por los procesos de fermentación 
que produzcan, bien por la  form ación de ptomaínas A que 
den lugar en nuestro organismo, asi como por los jugos 
que en sus funciones puedan producir, ya por el incal­
culable número que de estos m icrobios se pueda engen­
drar, así como también por su propia potencia, ó por 
otra circunstancia aún desconocida, ello es lo  cierto  que 
existe una íntim a relación causal entre los m icro -orga ­
nismos y  las enfermedades in fecto-contagiosas, cuya re­
lación de causa A efecto se halla plenamente demostrada 
para la  inmensa m ayoría de los padecimientos de esta 

índole.
En cualquier tiempo y  lugar, y  en las mAs diversas 

partes del medio que nos rodea, hallaremos inmenso 
número de especies bactéricas y  gérmenes do las m is­
mas, que por doquiera pululan y  se desarrollan, encou- 
trAndose lo mismo en e l ambiente que en el terreno, 
como igualmente en el agua, aun cu las mAs diversas 
condiciones; pero predominando, sobre todo, a lli donde 
se les ofrece .suficiente cantidad de sustancias nutritivas 
apropiadas pava su crecim iento y  multiplicación, un 
grado de humedad adecuado y  una temperaUiva conve­
niente, que por lo menos ha de ser de 0 A 10 grados sobre 
cero. La cantidad ó el número de estas bacterias ya  se 
•sabe que será tanto mAs considerable cuanto tuAs fa vo ­
rables sean estas condiciones, y  ei grado do temperatu­
ra se acerque a l óptimura de ‘20 A 30 grados, y  mAs can­
tidad de sustancias nutritivas haya. En dondequiera 
que se ar.umulen sustancias orgAuioas muertas ó en pu- 
trelaoción, excrementos humanos ó do animales, pro 
dnctos de la respiración y  secreción animal, cadAveres ̂  
plantas en descomposición, residuos de la vida doméstica 
y  de la  vida industrial y  otros muchos elementos, ya 
sean minerales, ya orgánicos, ya  tenga lu gar esta acu" 
mulación en la  superficie del suelo, en las aguas estan­
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cadas y  aun en las aguas covrientes, en el intoviov de las 
liabitacioiios ó en la misma atmósfera, siempre que la 
temperatura y  el grado de humedad sean il propósito, se 
ven formarse focos de bacterias en grande abundancia, 
que á la  postre destruyen dichas sustancias y  las reem­
plazan por un crecidísimo número de seres de nueva fo r­
mación, entre los cuales se hallarán numerosos ind ivi­
duos que representan una misión de elevado interés en 
el origen y  evolución do los distintos procesos patoló­
gicos.

Tanto en la atmósfera como en e l suelo, lo mismo que 
en el agua y  en cualquier punto del medio en que v iv i­
mos, con ta l de que so ofrezcan condiciones idóneas, se 
hallan en una ))roporción fabulosa infinitos m icro-pa­
rásitos, que directa ó indii-ectamente atentau contra la 
vida y  salud del hombre y  de muchos animales de su 
sei'vicio diario. Esta cuestión y  estudio de las bacterias 
y  sus gérmenes se halla íntimamente enlazada con el es­
tudio que podamos hacer de los insectos. T a l vez parez­
ca que nada tienen que ver los microbios con los insec­
tos, pero ello es lo cierto que estas dos series de seres 
de la Naturaleza representan una nota muy importante 
en la armonía ó discordancia de la vida humana. Los 
micro-organismos ya  sabemos que son e l origen de mu­
chos padecimientos; los insectos también hay que reco­
nocer que dan lugar ú diversas dolencias y  euferniedii- 
des; pero aún hay más: los insectos son los agentes más 
convenientes y  de m ayor va lía  para llevar de uno á otro 
lado y  esparcir en todos los sitios los gérmenes de los 
padecimientos infecciosos.

En todas partes se encuentra uii número incalculahio 
de individuos de la  inmensa clase de los insectos, y  este 
número se eleva á una proporción lauchisimo mayor allí 
precisamente en donde se retinen las circunstancias 
apropiadas para la m ultiplicación y desarrollo de los 
m icro-organism os; porque hemos de tener entendido 
que las condiciones convenientes pava el aorecontainieu- 
tn y  procreación de los insectos srui igualmente propi­
cias para el incremente y  evolución d>' ios microbios. 
Esta paridad de condiciones favorables á ia vida y  pre­
ponderancia do estos dos grupos de seres hace que en 
donde predominen ios unos pululen también en abun­
dancia excesiva los otros. Este contacto tan considera 
ble y  esta vecindad recíproca que existe entre su mane­
ra de v iv ir  y  multiplicarse, necesariamoiite ha de traer 
en pos de sí e l que los insectos establezcan una cadena 
no interrumpida y  de mucha transceudencia entre esas 
crecidas masas de mievo-pavásitos y  el hombre y  otros 
diversos animales que nos interesan; cadena que ha de 
ser como el hilo de Ariadna, que une la  leta l acción de 
los m icro-seres con la vida activa  é intelectual del hom­
bre: lazo terrib le que pone en comunicación la pernicio­
sa influencia de los focos morbosos con la economía hii-

LOS INSECTOS COMO VEHÍCULOS 1)B TU.tSSTORTE 

IIE LAS CAUSAS MOUUOSAS

Dada la infinidad de m icro-parásitos que existen eu 
todos los puntos del medio que nos rodea, y  la enorme 
abundancia de insectos que por aquellos mismos sitios 
merodean, indndahlemento debe babor, como hemos d i­
cho, una mutua relación de contacto entro estos dos gru­
pos de seres; relación quo aún nos parece más grande 
desde el momento quo consideremos que muchísimas es­
pecies de insectos viven  y  se alimentan con predilección 
de las .sustancias nutritivas en que se desarrollan la

mayor parte de las especies bactéricas. .Tnmás, pues, 
faltarán insectos en crecido número, como nos lo acre­
dita la observación, a llí donde se reúnan las circunstan­
cias anteriormente expuestas, para la evolución de las 
bacterias.

Una vez sentado esto, claro se está que los insectos 
servirán por precisión como agentes de traslación y  co­
rrespondencia de inmensa importancia, para que ios m i­
crobios y  sus gérmenes puedan llegar con su morbífica 
acción á sitios que de otro modo estarían exentos de su 
perniciosa influencia. Véase lo quo á esto tenor dice el 
Dr. C. Flüggo, estudiaudo la  manera de propagarse las 
enfermedades infecciosas y  el papel que en esto puedan 
representar los insectos; «É stos pueden transportar las 
secreciones frescas ó desecadas desde los objetos que las 
contengan hasta los individuos sanos.»

.'ifanera de v iv ir  de los Í7isectos. — Siempre merodean­
do de un lugar ú oti'o, ora se ponen en contacto con las 
sustancias pútridas y  on descomposición y  otros focos 
patógenos, ya .saltan inmediatamente de estos puntos á 
los alimentos de que se hace uso, y  de que ellos mismos 
también se nutren, sembrando en ellos verdaderos semi­
lleros, ó bien llevando muchas veces estos mismos ele­
mentos patogénicos á la  superficie del cuerpo liumano, 
y  depositándolos, ya sea on las úlceras, heridas, interior 
de las cavid" le.s naturales y  aun on la misma piel. Todo 
esto lo invad i con una frecuencia pasmosa y  una auda­
cia tenaz.

Tanto la  disposición anatómica de los órganos de que 
están constituidos los iusectos, como su modo de v iv ir  
y  sus instiutos, nos prueban perfectamente que cutre los 
diversos medios de propagación de los procesos patoló­
gicos, son acaso estos animales los conductores más se­
guros y  frecuentes Dada la pequenez de los m icro-orga­
nismos, así como la  de sus gérmenes, y  la  niniudancia 
extraordinaria en todas partes de estas noxas patógenas, 
los insectos los llevai'án con la  mayor facilidad y  en 
gran abundancia de un punto á otro; ya eu las alas, ya 
en las patas, ya  en las trompas ó mandíbulas, ya, en fin, 
en toda la  superficie de su cuerpo. Gomo quiera que casi 
se puedo decir que no hay cosa material existente que 
deje de ser visitada y  tocada por los insectos, si no es 
por una especie ha de ser por o tra , y  como estos seres 
hacen en gi-au número su vida y  se alimentan a llí don­
de se reunou circunstancias favorables al desarrollo 
de las bactei'ias, bien se puede asegurar que no hay ob­
jeto, de cualquier clase que sea, que sirva ))ara nuestro 
uso, que no sea infestado por el transporte de noxas que 
hacen los insectos. Son infestados por tan terrib le pla­
ga los alimentos do cualquier género que sean, aunque 
se hallen en condiciones especiales; las frutas, por bien 
guardadas que estén ; las bebidas, la leche y  el agua par­
ticu larm ente; los utensilios de cocina y  servicio domés­
tico, los vestidos, los aposentos en donde reposamos y  
residimos, el suelo, la  atmósfera, y  sobre todo nuestro 
cuerpo, tanto en la  superficie de la  piel como en las 
oquedades naturales, así como también en las soluciones 
de continuidad que accidental ó inteucionadamonte se 
hagan; eu una palabra, todo cuanto nos rodea se conta­
mina de micro organismos en gran escala, quo o »  su gran 
parto son patógenos, á expensas del trabajo incesante de 
relación que efectúan los insectos. De esta manera so 
hace un fomento considerable de las noxas patógenas, 
las que dan lugar muy fácilmente con su desenvolvi­
mientos á diversas enfermedades infecciosas.

Este comercio intim o que se establece de los focos bac-
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térioos al hombre, como igualmente á los animales, y 
de éstos también al hombro por intermedio de los insec­
tos, no es por períodos de corta duración, n i tampoco se 
hallan muy separados los unos de los otros, sino que más 
bien puede considerarse casi como constante. Sí bien es 
verdad que en alguna estación dol año ta l trabajo de 
comunicación no reviste nu carácter alarmante, como 
sucedo en el invierno, en cambio en las otras tres esta­
ciones llega  á adquirir ta l frecuencia é intensidad, que 
se hace sumamente molesto ó incómodo semejante co­
mercio, habiendo muchas ocasiones en las cuales esta 
incomodidad nos lleva  h.asta la  desesperación, singular - 
mente en las épocas calurosas.

L a  rapidez con que los insectos transportan de un lu­
gar á otro los elementos bactéricos es muy variada y 
pende de numerosas circunstancias, (renerahnente, los 
insectos recorren con bastante prontitud cnalqnier tra­
yecto, poniendo á la  vez en comunicación un punto con 
otro dentro do muy breve rato; siu embargo, en esto 
hay bastante diferencia de unas especies á otras Así 
como, por ejemplo, una mosca recorre un kilóm etro en 
un minuto, lo quo equivale á salvar en poco tiempo una 
gran  distancia, hay por otra parte otras especies, como 
sucede, por ejemplo, con el piojo, que para recorrer un 
pequeño trayecto necesitan mucho tiempo.

Consignaremos de paso que existen una porción de 
condiciones especiales que pueden auxiliar grandemente 
esa prontitud; tales son, entre otras: una corriente de 
aire más ó menos fuerte que se d irija  en el mismo sen­
tido que la marcha del insecto, el posarse éste en un ve­
hículo do gran  velocidad, la  corriente de un vio, ser 
trasladado por otro animal que corra con más rapidez, 
una cañada ó va lle  do fá c il acceso, etc., etc. Otras c ir­
cunstancias hay también que retardan ó impiden á estos 
animales la facilidad  y  prontitud de comunicaciones 
entre dos localidades; tales son; una corriente de aire ó 
de agua en sentido opuesto á la dirección del insecto, la 
interposición de una montaña, las grandes extensiones 
de agua, una gran  espesura de árboles, el fuego, la llu ­
via , el granizo, etc., etc.

Otra cuestión de inmensa importancia, correlativa A 
la  anterior y  que surge inmediatamente que aquélla, es 
averiguar la  distancia á que los gérmenes patógenos 
pueden ser llevados por ios insectos, quo viene á ser lo 
mismo que preguntar á qué distancias so pueden trans­
portar estos animales. Esto no es tan fácil de conocer 
como á primera v ista  parece; pero desde luego se puede 
afirmar que existen en la  clase de los insectos inuohísi- 
inas especies é incalculables individuos quo efectúan 
este traslado á grandes distancias. E l máximum de ex­
tensión que jnieden salvar los referidos artrópodos debe 
considerarse muy elevado y  valuar.Sü en numerosos ki­
lómetros, asi como el mínimum de esta extensión se re­
duce en algún género á un insignificante espacio. Inne­
cesario considero el decir que en esto, como en la  veloci­
dad de comunicación, existen circmistancias favornble.s 
y  adversas; entro las primevas tenemos toda cuanta 
cl.ase de vehículos hay en la actualidad y  pueda babor 
en lo sucesivo, que lo mismo conducen al hombre, los 
animales, artículos de comercio é industria A través do 
inmensas distancias, que conducen á lo.s insectos, los 
cuales siempre van anejos A todos los objetos do nuestro 
uso como compañeros inseparables; tenemos además las 
corrientes atmosféricas, les  do las aguas, los animales, 
el hombre mismo y  otras muchn.s. Respecto do la.s cir- 
ciinsbaii‘ 'ias que .se opongan á que los iusooto.s puedan

salvar grandes trayectos, debemos contar las anterior­
mente citadas, las montañas, los bosques y  demás obs­
táculos naturales y  artificiales.

Por todo lo expuesto, no podemos negar que los insec­
tos representan una infiueiicLa poderosa en la  génesis y 
etio log ía  de muchos padecimientos, y  á ellos sin duda 
es debido la propagación de numerosas enfermedades. 
Hase llegado á creer, después do numerosos casos de 
observación, que las causas do la.s epidemias, ó mejor 
dicho, su propagación, era un trabajo secreto de las 
moscas, comprendiendo bajo esta denominación vu lgar 
gran número de especies de insectos. En un principio se 
les ha atribuido la  propagación de la  peste de Levante, 
después la transmisión de la  fiebre amarilla, y  más 
tai-do hubo quien les consideró como los factores más 
importantes de la  contaminación de la  tisis porque en­
gullen los microbios que los tuberculosos expelen por la 
boca, proijagándolos aquéllas de lugar en lu gar y  m u l­
tiplicando de este modo las numerosas fuentes de in fec­
ción de este padecim iento; en otras muchas enfermeda­
des toman una parte activa  de gran  consideración por 
lo que hace á su transmisión. Por último, el Dr. Ilow e, 
médico americano, asegura que estos insectos son los 
quo transmiten el padecimiento de los ojos conocido 
con el nombre de «m al do E gip to».

En muchas epidemias y  enfermedades cuya causa 
pasa para nosotros desconocida, indudablemente que los 
insectos han de interven ir muchísimo, desempeñando 
una labor de alguna importancia. Aun en el estado ac- 
tu-al de la  ciencia vemos tan frecuentes ejemplos de esta 
índole, quo rebuscamos todo lo posible dentro de nues­
tros conocimientos para hallar la  maiier.a de cómo so hn 
propagado una enfermedad ó epidemia, y  á pesar de todo 
se escapa A nuestra investigarión. Pero también es ver­
dad quo no nos acordamos do los insectos para nada, y 
acaso estos seros se ocupan en m isterioso consorcio y  con 
pasmosa actividad en fraguar esas crisis que dan lugar 
á muchísimos fallecim ientos y hacen tambalear á los 
pueblos.

LOS INSECTOS CO.MO ISSTIU'JIESTOS HK INOCULACION

Gran número de especies de insectos, por ejemplo las 
moscas, mosouitos, tábanos, etc., andan chupando con 
ávida voracidad en los aiiimalus muertos de cualquier 
enfermedad que sean y  en toda clase de sustancia.s en 
putrefacción, y  después de todas estas operaciones v ie­
nen cargados de materiales pútridos á pioai-uos con toda 
]]ertinacia. Do las picaduras que nos producen result.a 
á todo trance una perfecta inoculación en la masa do la 
•sangre y  del organismo de aquellos virus ó gérmenes in­
fecciosos de que van impregnados dichos insectos, sobre 
todo los órganos que introducen en nuestro cuerpo. De 
estas inoculaciones especiales surgen, como es natural, 
un sinnúmero de padecimientos, entre loa que podemos 
contar el ásitrax, la pústula m aligna, el forúucnlo y 
otros muchos no monos grave.s.

P o r todos es sabido, pues, que muchas especies do estos 
ai'ticuladores están dominadas de una tenacidad ex ­
traordinaria para dar fuertes picaduras, iio sólo al hom­
bre, sino á los demás animales; llegando en algunas de 
ellas á tan alto grado, que es preciso estar prevenido 
para libertarse de sus frecuentes acometidas. Este afáiB 
puede decir.se que es casi constante é innato; poro en los 
países cálidos, en las estaciones del estío y  principios 
del otoño so manifiesta con tal inteu.sidad, que en esta.s 
éi>ocas en todas la.s regiones, por muy frías y  moiitañi -
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ia s  qno sean, es poco menos que imposible evitar sus 
Inartirizn iites caricias. Y a  sabemos igualmente que es­
tas mordeduras llegan  en su m ayoría á sacar la sangre, 
r cuando no lo hacen penetran siempre hasta las rami- 
ftcacioues vasculares más pequeñas.

Pues b ien ; esto.s insectos, que están provistos de órga- 
iio s  á propósito, producen en nuestro cuerpo múltiples 
Picaduras, inoculando, como liomo.s dicho, en nuestra 
l.conomía, üo sólo los virus ponzoñosos que ellos segre- 
t.an, sino también los elementos infecoiosos de que gene­
ralmente van cargados, liada  de gratu ita  tiene semejan- 
fe  afirmación, porque estos animales llevan en sus apa­
ratos ofensivos numerosas bacterias y  esporos patóge­
nos, recogidos en las diversas sustancias y  focos mias- 
Cráticos que tanto t'rocnentau; cuyos elementos introdu- 
ie n  en el organismo con más seguridad que la  lanceta 
f ie l  vacunado!- ó la jeringu illa  del iiioculadov, y  los de- 
liositan  en el tejido subcntáiieo ó ou el torrente de la 
Tiroulaoión sanguiuea ó lin fática  con una certeza y  una 
Lbundancia mucho más qno suficiente para que do su 
[voluoióii resulten desastrosos procesos patológicos.
[ Ta l es, en filtim o térm ino, la manera que los insectos 
fienen de trasladar de unas localidades á otras los cle- 
,nent03 infecoiosos, y  de llevarlos, no sólo á la  superficie 
del cuerpo humano, sino de depositarlos eii las cai’ ida- 
Bes naturales, en donde se les pueds ofrecer un terreno 
propicio para su desarrollo. Pero además vim os también 
que no so reduce á esto su ar.ción, porque aparto de 
acojaetev al hombre con los gérmenes que arrancan de 
B̂ cs focos miasmáticos, se los inoculan en su organismo 
con desapiadada crueldad,

í'úcos necundítriog establecidox p o r  los insectos. -  Es 
tiecesario tener en cuenta que además de lo que deja­
d o s  expuesto referente al transporte é inoculación de 
los olumciitos patógenos por parle do los insectos, ejer­
cen  otra función re la tiva  ú la  misma génesis y  etiología 
l i e  las enfermedades, y  de marcada transcendencia. Los 
piisectos, al trasladar do unos sitios á otros las bacterias 

gérmenes morbosos, puede succdor, en medio de este 
pernicioso trabajo, que dejen parte de su carga en puntos 

Jonde no existían tales agentes patogénico?; y  con tal 
l i e  que en estos frecuentes depósitos se ofrezcan las con- 
fliciones convenientes á sn desarrollo, se han de crear 
pnovos focos de infección, que á su vez han de repvosen- 
fíu- en esa tremenda batalla  de la vida la  misma comedia 
que los focos prim itivos.

La creación do estas fuentes secundarias de infección 
L e  explica satisfactoriam ente, conocidas las costumbres 
L- afecciones de esos seres en lo que se relaciona con su 
knodo de alimentarse y  de v iv ir . Una voz recogidos los 
ligca tes  infecciosos por los insectos en aquellos lugares 
feu donde existen en abundancia, marchan cargados 
unas veces acaso al azar y  otras quizá en dirección de- 
fevin inada; nins sucede que en el camino eucuentr.an un 
[animal que acaba do morirse, uu pudazo do queso, una 
[vasija do loche, una tierra  immtillo.sa, un vegeta l descom- 
Imesto, lili poco de fru ta  i’i otra sustancia cualquiera 
que ellos apetezcan, y  claro está que, dominados por la 

jgolosiua, ocúrreselos diitenerse en ella y de la quehacon 
luso, desoargándo en este momouto parto de aquel convoy 
Infeccioso, siguiendo luego su marclia á otra parte. Pero 
pomo estas sustancias ou que so posan reúnen en su ma­
yo r ía  circunstancias propicias para la evolución de las 
hiacterias y  sus gérmenes, da ahí que so desarrollen y 
¡establezeau nuevos focos miasmáticos a llí donde poco 
tiempo ante.s no existía n i un solo gormen infeccioso,

En estos focos secundarios se desarrollan las noxas 
patógenas lo mismo que en l.as fuentes prim itivas, siem­
pre que las condiciones que los rodean sean adecnada-s 
para que puedan evolucionar. De estos focos á su vez 
pueden trasladar los inssotos nuevos elementos, lo 
mismo al hombre qno á los animales, originándose do 
ello las mismas consecuencias que de los prim itivos. 
También pueden transportar de estas fuentes secun­
darias parte de sus gérmenes á otros puntos en donde no 
existan, ocasionando de este modo la  creación de nuevos 
focos; sucediéndose de esto una serie de incubación y 
cultivos muy frecuente y  abundante, que implica uua 
multiplicación é incremento iuoonmeusurable de los mi- 
ovo- organismos

Todo cuanto llevamos manifestado respecto á la ia- 
flneiicia que los insectos ejercen en la génesis y  etiolo­
g ía  de las enfermedades no se refiere exclusivamente 
á un gi'upo determinado de estos animales, iii á aquellos 
que por otro concepto pudiéramos considerar como noci­
vos para el hombre, sino que casi todos los diversos indi­
viduos de esta innumerable clase, ya  sea mediata ó in­
mediatamente, toman uua parte bastante activa cu esa 
patológica labor. Todos ellos pueden servir de rápidos 
vehionlos da transporte, de seguros instrumentos de 
inoculación y de cultivadores excelentes de las bacterias 
y  sus gérmenes, así como do todo otro elemento infecto- 
contagioso. Todos, en fui, dosqjliegan sin cesar esa letal 
influencia sobre nuestro estado fisiológico ¡ por más que 
haya algunas especies que bajo otro concepto no nos 
ocasionen ningún daño.

Debemos, á pesar do todo, tener presente que los insec­
tos nocivos para el hombre bajo otros aspectos son los 
que nos acometen con más saña y  los que más iutlraas 
y  frecuentes relaciones establecen entre nosotros y  los 
focos bactéricos, como igualmente entre éstos y  los ani­
males, entablando al mismo tiempo una comunicación 
harto continua entro el hombre y  los demás animales, 
cuyo frecuente comercio trae en pos de sí el que estos 
seres estén atentando constantemente contra iiueatva 
vida. Es de advertir también que entre los diversos 
géneros de artrópodos, aquellos que sean más dañinos 
por sus instintos voraces y  por los perjuicios que ocasio­
nan al hombre, han de ser á la vez los que mayore.s estra­
gos nos cansarán desde el punto de vista á que liacemos 
referencia, en lo que se relaciona oon la patogénesis y 
etio logía  de los padecimientos

Todos los insectos, pues, pueden dar lugar d serios in­
convenientes, como propagadores, como inoculadores 
y  como fomentadores de los materiales infecciosos y 
contagiases; pero aquellos que ya  son perniciosos para 
el hombre por las funciones que desempeñan y  por sus 
crueles intintos, claro es que le  originarán graves daños 
y  en mucho m ayor grado que los demás; porque ellos 
son. aparto do todos estos trastornos, quizá los medios 
más frecuentes y  seguros do transmisión do los procesos 
morbosos, sobre todo parasitarios.

Mientras la ciencia hable de la  grandiosa importancia 
de la asepsia y  antisepsia en Medicina y  C irugia, no se 
])odrá echar en olvido la poderosa influencia quo en la 
sepsis ó en la  infección ó contagio ejercen las diversas 
especies de insectos. No podremos hacer caso omiso de 
este trabajo de traiislnisión quo á todos los insectos al­
canza, pero quo ile.scnella más en aquellos que por otros 
distintos conceptos son más nocivos para el hombre, 
so pena de interesarnos poco todo aquello que árente 
contra nuestra vida y  salud. Por la importancm que en-

.-cl
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cievi'B. la cuestión que ai»uiitamos debiéramos tratar de 
conocerla más á fondo, porque así podríamos evita r la 
causa de muchos males, siempre que uos entregásemos 
en brazos de la H igiene.

D u . A n t o n io  C o u i ie a .
Turis, Abril de IbOl.

SECCIO N P R O F E S IO N A L

Comeiizainos en este número la publicación de artfculos, 
que debemos á la ])liima de nuestros suscritores, acerca de! 
novísimo retilamento de partidos médicos. Muchos son los 
que noB han enviado va sus impresiones, las males iré i os 
registrando en nuestras columnas porque, siendo este real 
decreto como todos, mociifioable, conveniente es que se con­
signen opiniones á fin de formar un juicio aproximado de lo 
que apetece y solicita la mayoría de la clase méilica españo­
la, ya que, por razones facilísimas de comprender, sea impo­
sible resumir lo que todos quieren, n¡ sea hnmanainente ha­
cedero satisfacer todos loa guatos. Buena voluntad, muy 
digna de ser agradecida, lia presidido á la redacción y publi 
cación del nuevo reglamento, y convendría por esto que los 
señores médicos le juzgasen sólo como una fase más adelan­
tada, no como una solución resuelta y satisfactoria de sus 
necesidades.

Suplicamos A los autores de los escritos que sean breves 
en atención A que éstos son muchos, y la índole de nuestra 
publicación no consiente trabajos extensos, ni seríes de ar­
tículos compuestos sobre el mismo tema por un autor.

R E G L A M E N T O  D E  P A R T I D O S  M É D I C O S

J/o>i,*jinrínr/eJH. 
K itum  Untalia, amiei.

Todo el día de ayer lo pasó mi hija pequeña leyendo y re­
leyendo la fábula que encabeza estos mal emborronados ren­
glones, y ya me iba haciendo un monte y un parto, cuando 
llegó el correo, recibo Ki. Siui.o, le abro, y lo primero que veo 
es el novísimo «Reglamento de partidos médicos >; al leerlo, 
creo que mi hija, marcándome con la lectura de su fábula, 
sólo hacía predecir y anunciarme lo que luego habla de leer, 
.Muchos años ha que la clase médica necesita y pide un arre­
glo de partidos médicos, y tras largos años de pedir y espe­
rar, hoy el Sr, Sil vela nos larga un decreto, tratando sin dula 
de favorecernos.

Tal vez dicho señor, al firmar ol decreto, habrá exclamado: 
¡Eitrelca! ¡Eureka!, como e! gran físico exclamó; mas yo al 
leerlo no me atrevo á hacer esa misma exclamación. Quisie­
ra comentar en su totalidad dicho decreto, mas creo no ten­
dré fuerzas bastantes para tanto; pero, sin embargo, probaré 
de examinar algunos de sus artículos.

Arítculo 1.0 Le veo copia fiel y exacta del que ya nos re­
gía; de modo qne en él nada nuevo encuentro, pues es ver­
dad que ya estaba legislado y escrito, si bien también es ver­
dad que la mayoría de los Municipios no lo ciiinplíaii ni el 
Gobierno se cuidaba de hacerlo cumplir á pesar de las once 
mil denuncias que los periódicos profesionales insertaban 
todos los días, sobro todo Ev Siui.o.

Art. 2.0 En él se nos imponen nuevas cargas, como son: 
asistir á partos, abortos, vacunar y revacunar, comprobar y 
certificar gratuitamente las defunuiones de aquellos pudien­
tes que murieran sin asistencia facultativa, no bacienilo uso 
en vida de nuestros servicios por no querer pagarlos, etc-, etc. 
En ét se decreta y declara á los alcaldes su})erinres jerárqui­
cos nuestros de golpe y porrazo, el Sr. Sil vela nombra pro-

tomédicos á los alcaldes de inonterilla. Ya sabéis, queri- ' 
dos compañeros, que tenéis un «superior jerárquico, que 
e.s el alcalde; nada importa que éste, apenas sepa mal firmar, 
como generalmenle sucede; eso nada importa, es vues­
tro «superior», á quien debéis obedecer y respetar, y á  
quien debéis acudir etc consulta siempre que os asalte una 
duda en el tratamiento de un grave enfernco, como á su su­
perior acude eu caso de duda todo el mundo: el maestro acu­
de al inspector, el cura al obispo, el alcalde al gobernador, 
el juez municipal al instruc-.tor, el teniente al capitán, etc.; 
y si todos acucien A su c-uperior, ¿por qué no hemos de 
acudir nosotros? Acudamos, pues, siempre qne dudemos en 
el ejercicio de nuestra prnfesicín, consultando á nuestro «su­
perior jerárquico», el señor alc:alde. ¿Dijebien al decir R i- 
siuii fcneaíísf

Art. S." Antes se forenaban en Diciembre por ios Aycm - 
taciiienlos y Juntas de Asociados la lista de enfermos pobres 
que habían de recibir la asistencia gratuita eu el siguiente 
año, y esta lista quedaba cerrada hasta otro año; eu este nue­
vo decreto la lista queda abierta: cuando os neguéis A visitar 
uii pudiente porque os deba dos ó más años de sn% igualas, 
este pudiente, ofreciendo su voto, se hará amigo del alcalde 
y será incluido en la lista como pobre; protestaréis y de nada 
os valdrá la protesta.

Art. 3.0 «En todo pueblo menor de 4,000 vecinos habrá 
un médico por cada grupo de una A SOO familias pobres y uno 
más por las que excedan, si pasan de ISO»; es decir, si no 
exceden de 149 no hay el uno más: luego es, ó debió ser, uno 
por cada grupo de una á 449 familias pobres. ¿Y  los honora­
rios, cuáles serán? ¿Serán correlativos, ó serán de una A 20 
pesetas, sea cualquiera el número do pobres?

Art. 11. Los médicos titulares nnhelAbamos ante todo 
estabilidad: pues bien, la iiiestabilhlad que antes teníamos 
era potestativa de los Municipios, pues qne el Municipio que 
quería podía e.'critii' arnos por veinte ó cuarenta años, y ya 
tenfamOB cierta estabilirlad; mas aliora el Sr. Silvela ha he­
cho obligatoiia y oficial nuestra inestabilidad, pues con este 
articulo prohíbe á los Municipios nos contraten por más de 
cuatro años, si bien Ies deja en libertad de contratarnos por 
Ineses ó por semanas.

Art- 14. Es el mejor, porque siendo el procedimiento ad­
ministrativo el más largo, más tiempo tiene de aburrirse, 
desesperarse y morirse de hambre el médico que cometa la 
osadia de apelar de una alcalilada ó de reclamar sus asigna­
ciones; y teniendo el expediente que pasar en este procedi­
miento por varios departamentos, es más fácil que eti cual­
quiera de ellos, si el alcalde es uii buen edil electoral, se in­
terprete mal la cuestión (por supuesto, involuntariamente), 
y aun cuando al médico le sobre la razón por loa polos, re­
sulte A los dos años de entablado cl expediente condenado 
y con costas.

Art. 24. En él se nos obliga A que tengamos ¡os instru­
mentos y aparatos que el Consejo de Sanidad determinará. 
¿Cuáles y en que número serán éstos? Preveo que la mayo­
ría de los titulares jamás reuniremos fondos ó capital para 
comprarlos. Á  los empleados todos del Estado, Provincia y 
Municipio, ¿no se les da material de oficina? ¿Por qué, pues, 
el Sr. Silvela, eu vez de decir «loa médicos tendrán, etc.», 
no dijo «los Municipios tendrán y A disposición de los médi­
cos pondrán los instrumentos, etc.»?

Art. 30. Ya existía decretado, por más que en su segun­
da parte creo aulo se cumplió en contadísimos y excepcio- 
nalfsimoa casos.

Art. 31. ¡Sólo risa me da leerlo I ¿Quién ha de pagar bis 
jubilaciones y supervivencias, Sr. Silvela? ¿Qué reglas se han 
de observar al otorgarlas? Si las han de pagar, como presu-
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00, los Municipios, jamás su juicio, único juez, será favora- 

[)|e á ellas.
Art. 32. Esto es eí mejor de todos, como éste no va á la 

leria. ¿Cuándo lia visto c i oído el señor ministro que un 
Secreto tenga efecto retroactivo? ¿Ni en qué principio jurl- 
Bico puede fundarse tai efecto? Pues este decreto, según su 
krticulo 32, tiene efecto retroactivo: todas las escrituras y 
íontratos que los titulares otorgamos ayer con loa Munici­
pios, cuajpliendo en su otorgamiento todos ios pieceptoa ie- 
tales ayer establecidos, según el Sr. Silvela, quedan nulos si 
[l Municipio quiere. Y a  podemos liar el petate, caros com- 
lafieros; dentro de ocho días toman posesión ios nuevos Mu- 
[licipios, y como en España es regla establecida en todo el 
[ue entra á mandar ó gobernar el hacerlo bajo el lema de 
Beehacer, si puede, todo lo quesu antecesor hizo, seguro estoy 
U e  el 90 por 100 de loa nuevos Municípioa no ha de estar 
feonforme con lo que hizo su antecesor, y no esistiendo en él 
kl acuerdo á que se reñere el párrafo primero de este artícu­
lo, ha de declarar vacante la plaza que tenemos escriturada, 
Uuipliendo así el artículo que comento.

Resumen: el anterior reglamento de partidos médicos era 
aalo, muy malo; éste creo es peor, muy peor; en éste senos 

Imponen nuevas obligaciones, nuevas cargas, y no se nos da 
pinptin nuevo derecho; en éste no se dice cómo han de pro- 
Uerse las plazas, cuánto se ha de ganar en ellas ni cómo se 
ba de cobrar; en él no se nos da eatabilidad, no se nos ase- 
U ra el cobro, no se nos asegura el pan para mañana que nos 
inutilicemos; en suma, creo quedamos mucho peor que está- 
pamus, y si con el estado de ayer decíais todos á una voz que 
Lo podíamos continuar, que no podíamos existir, habiendo 
boy empeorado, creo llegado el caso de decir: —  Plauto.

iQimisgue tándem?, os decía un día, y íquousgue tándem? 
ks repito hoy. ¿ Hasta cuándo hemos de continuar así, empeo- 
lando todos los días?

El Gobierno ó el Estado tiene y mantiene con cobro segu- 
lo  y vejez asegurada al Ejército, al Clero, al Magisterio, á los 
magistrados, ingenieros, etc., etc ; ¿por ventura la clase mé­
lica es liija de peor madre que loe antedichos? ¿Acaso á esas 
liases les debo el Estado más atenciones que á nosotros por 

08 méritos contraídos al liacer su carrera? Creo que no; 
[ues el médico que menos estuvo diez años pagándole al Es- 
sdo derechos de matricula y examen, al graduarse pagólo 
aro su título y al ejercer págale cara su matrícula ó coiitri- 

|uoión industrial. ¿Será acaso que aquellas clases son nece­
arías al Estadoy el médico no? |Iluaiónl ¿Qué haría un 

(stado bien instruido, bien defendido, bien administrado, y 
|ne BUS individuos fuesen todos raquíticos y enfermizos por 
Lita de directores higiénicos? Este Gobierno que tanto nos 
jl)andoiia y desprecia, ¿qué hará el día que el país se vea 
menazado de una de esas mortíferas epidemias, hoy tan 
lecuentes, que todo lo aterran y  asolan? ¿Mandará á sus 
¡éi'cltOB que la disipen y destruyan á cañonazos? ¿Mandará 

a BU Magisterio que la anule pedagógicamente? ¿Ordenará á 
08 ingenieros que le construyan un muro que le impida in- 
adirnoB? ¿ Dirá, pues, á los magistrados que la juzguen y la 
kndenen al destierro ó al garrote por asesina? Ó, en fln, 
acordará que el Clero la disipe con oraciones y bendicio- 
B8? ] No, compañeros, no I El Gobierno, llegado eso caso, se 
bordará de los despreciados médicos, los llamará y mimará 
on halagos y promesas que jamás se cumplen, y pasada la 
pidemia, volverá á despreciarnos: para el Estado, queridos 

I f compañeros, somos cual muy conocido vaso ¡ cuando nos hace 
i falta, y más si aprieta, le buscamos con ahinco y hasta con 

cariño, y en sirviéndonos de él le escondemos en la mesilla 
- .^ m o  chisme asqueroso y repugnante: ¿y hemos de conti- 
< uuar siéndolo? Nuestra vida lioy es cual la del mísero bongo>
f :

expuestos siempre á que nos aplaste y destruya e! torpe pie 
del cacique, el alcalde, nuestro csiiperior jerárquico». Si un 
gobernador de Madrid, persona dignísima é iliiatradlaima, 
dicen atropelló á un niédioo de ia Municipalidad de Madrid 
cuando aún no se había decretado fuese su «superior jerár­
quico», ¿qué esperáis nos suceda con nuestros ignorantes al­
caldes lioy que el Sr. Silvela Íes lia declarado nuestros supe­
riores? El día que á uno de éstos se le muera el liijo ó la 
suegra, 5 i«rí/uci>uf?Tt«»,¿qué será del médico su inferior? Re­
pito, queridos compañeros, que creo llegado el caso de decir 
«Plauto», y que mientras no veamos decretado un buen arre­
glo de partidos médicos; raie-itras no se cree un verdadero 
Cuerpo de médicos municipales, asegurándonos estabilidad, 
seguridad en el cobro de nuestros haberes, jubilación para 
los decrépitos é inutilizados en el servicio, viudedad para las 
que lo sean en épocas de epidemias, y, en ñu, se nos consi­
dere y respete cual considerarse y respetarse debe una clase 
como la nuestra, por lo qne es y por los servicios que al Es­
tado presta; mientras esto no suceda, creo en manera algu­
na debemos existir. Si no existe el Cuerpo do módicos muni­
cipales. tampoco debe existir ningún médico municipal, y 
creo, en fln, que ningún módico que tenga un pelo de digni­
dad debe solicitar ni aceptar ninguna plaza de médico muni­
cipal bajo las bases del último decreto.

¿Por qué es tan fácil hacer un mal decreto y tan difícil 
liacer uno bueno? ¿Cómo se liaría éste? Fácil creo contestar­
lo. Cuando los ministros legislan para las grandes poblacio­
nes, legislan ó pueden legislar admirablemente bien; ¿por 
qué? Porque legislan con conocimiento de causa; mas cuan­
do legislan para pueblos de menos de 4.000 vecinos, legislan 
ó deben legislar admirablemente mal, porque legislan sin co­
nocimiento de causa. ¿Conoce, por ventura, el Sr. Silvela la 
vida, costumbres y necesidades de loe pueblos pequeños? 
Creo debe ignorarlo todo, y si algún día lo supo ha debido 
olvidarlo, y mal puede legislar bien para un país el que des­
conoce sus necesidades. ¿Cómo hacer un buen reglamento? 
¿Habrá de citarse á los directores de los periódicos profe­
sión lies? Creo que no; pues que si éstos conocen bien la Me­
dicina, desconocen los pueblos. ¿Quiere el Gobierno crear 
un Cuerpo de médicos municipales y darle buenas reglas? 
Pues cite un médico rural por cada provincia y un alcalde 
rural por cada Idem, y reunidos discutan el asunto, y seguro 
estoy propondrán bases nada enojosas para los Municipios 
y decentes y aceptables para los médicos.

¿Creéis, por ventura, que la misma Medicina, aun en sus 
dogmas, es igual ni puede serlo para e! marqués y potentado 
vecino de Madrid y para el pastor y labriego vecinos de 
villorrio? Pues ni es igual ni puede serlo, y las leyes por que 
aquéllos y éstos se rijan tampoco deben ser iguales; y así 
como yo, el último y más ignorante de los médicos de aldea, 
he de curar antes y mejor al pastorcillo y labriego que el 
más sabio médico de la corte, así también yo, el más rudo 
de loa titulares rurales, hs 'le proponer mejores bases para 
el establecimiento de un Cuerpo de médicos municipales y 
arreglo de nuestros partidos que el más sabio de los minis­
tros y el más instruido de los directore.s de periódico: esto 
no es orgullo ni jactancia; yo propondría con conocimiento 
de causa y ellos sin él.

Mientras esto llega, ¿qué hacemos? Mi opinión ya os la he 
dicho; deseo oir la de otros compañeros más expertos que 
yo, y si me dicen y quieren probarme que el decreto comen­
tado es bueno, ciirá el «Yo pecador», pero estudiará el medio 
de dejar de ser médico, aun cuando ya es algo viejo y muy 
pobre, vuestro querido compañero,

DKOoaACtAS A bmkktia.

Agoncillo (Logroño), 23 da Junio de 1891.
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C A R T A S  A B I E R T A S SEC CIO N  P R A C T IC A

I
\ l. ESCMO. SR. MINISTRO DK I,A (iOBERSACIOS

ERcmo. Si'.: Atrevimiento parecerá aegoramente á V. R. 
f)ue un humilde médico do partido se .atreva á dii ieirle estas 
lineas, en laa que, con el respeto que á sn alta jerarquía se 
debe, trato de probar á Y . K. como mis débiles fneiisas lo 
permitan, y con el laconismo posible, qne el reglamento be­
néfico • sanitario empeora la situación de los facultativos y 
perjudica á la sociedad.

No desconozco que mis lamentos serán ayes perdidos en 
el desierto; no dudo qne en el platillo de la balanza de r u s  re­
soluciones posará muy poco lo que diga A V. E.; no ignoro 
que seria lo más cómodo callar y continuar sufriendo; poro 
las lágrimas son el consuelo del alma, y cu ¡a comunicación 
de nuestros dolores encontramos su lenitivo.

Asi, pues, Excmo. Sr., entro en materia ocupándome de 
dicho reglamento; primero en general, después en su arli- 
cnlado,

I,a ley de Sanidad de! 65 reconoció como deber de los 
.Ayuntamientos el proporcionar asiateneia gratuita A loe po­
bres; dentro de esto deber, y teniendo en cuenta el espíritu 
dcBcentrahzRilor doniinanle, el reglamento liasla boy vigen­
te, ó sea el de Octubre del 73, dejó á los .Ayuntamientos eu 
libertad para )iroveer las plazas como tuvieran por conve­
niente; así es qne no Ijabia necesidad de anunciar la vacan­
te, lio había tiempo señalado para la duración del contrato, 
etcétera; pero como de esta libertad disfrutaba también el 
profesor, se servía de ella cuando podía, ostipuiaudo en los 
contratos eomiieiones lo más favorables pnsible; es decir, 
el reglamento de Octubre del 73 era ampliamente descen- 
Iralizador, lo cual en algunas ocasiones perjndiealia al facul­
tativo, pero en otras le favorecía; mas al fin y ul cabo obe­
decía á iin criterio.

Compare V. E. con éste el actual reglamento, y verá ejue 
la poRÍbilidad qne los facultativos tenían de estipular comii- 
dones favorables en su.s contratos lia desaparecido, y laa 
obligaciones del facultativo han aumentado, perdiendo con 
ello los ¡irofcBores, sin beneficio para loa pueblos, Eu ofi-cti), 
la dun ción ile los contratos por cuatro aüns, como máximum; 
la vacunación, jiartos, abortos y eomproliación rledefimcio 
lies, que sobieios profesores se liare ¡lesiir sin remuneración; 
la obligación, siempre que se ausenieu de la ]ioblnción, de 
dejar otro fncnltalivo, son novedades iiiti educidas por V, E 
en (lid io  reglamento que prueban lo amba expucHo.

Si por otra parte se lieuc en cuenta que el rcglaiiisiito au­
torizado con la firma de V, E. no ha evitado los defectos de! 
anterior, cuales son la amovilidad de loa titulares, la onte- 
goi ¡a de los parlidos, la posibilidad de ascenso, el siieido mí­
nimo, rc-sulia que la obra de V. E. peca por omisión y por 
comisión.

No ignorará V. K. seguramente qne en ¡a época de pro)>a- 
gaiida deinoeiáiica se acepló la fórmula lie Iglesia libre rn el 
Ef.lado libre, lo cual el célebre escritcc Apnrisi y Guijarro 
ilijci qne sigiiilicaba ¡a Iglesia galgo en el /ísftJ(?o liebre, y yo 
á mi vez, ¡larodiando esas frases, diré á V. E. que bii regla­
mento representa el nióilieo erctaro en el .V¿i/iicÍ2>in libre.

Siiiiliendo molestar á V. E., y siendo algo larga esta epis- 
lola, cotilimiará en otra su iifectisimo seguro servidor, (pie 
BU mano besa,

.t.STOXlO V lK TA ,

Azagra (Navarra., Junio ilo líi91.

I M P O R T A N C I A  D E  L A  A N E S T E S I A  G E N E R A L

KX I.* KEDOCOIOS 1H3 CIERTAS LOXACIOSEB 

por D. MARIANO ALDAZ

,-Uivinr el (igloraa una obradivitif
HlPÓCFATliS.

La Teraitéutica, que ha BCgiiido siempre en sus progre-̂  
incesantes la iiiardia de sus heraianas las ilemáR rau.an ■ 
la Medicina, debía hacer grandes adquisiciones gracias á 1 
insupeiables esfuerzos de los terapeutas inoderuoa, esfuer­
zos que a! fin fueron coronados de buen óxito, puesto que 
lia conseguido suprimir cu absoluto los fenómenos dolcl 
rosos.

El célebre fraBCO lleno de éícr sulfúrico que el Dr, Vat 
Bon remitió al dentisla AVillinm Morton en Sepliend) 
de 1846, con el qne cousignió extiaer á Heben Erost m 
diente sin dolor, y más larde, el 14 de Octubre del mismi 
año, eterizar A un enfermo á quien el Dr. AVarren pracli- 
en el Hospital Boston la ablación de nn voluminoso tui)5ni 
del cuello sin que el paciente siiUiern el más iníiiimo dolor, 
fué el que cu 'Icfiniliva decidió la anestesia quirúrgica, ver­
dadera novedad chuica; pero debía exietir algún otro ciu-i|i' 
(pu*, produciendo idénticos resultados, tendría sus (eiitnj 
Bín tener sus iucoiivenientes; en su consecuencia, so Inz­
uí! estudio coiiiparntivo de sustancias perlenocieiites a U 
misma serie química, se ensaynroii las demás sustanci;i! 
que correspoiitlcn al grupo do los elüos y de ios metilos, lls- 
gaiulo Simpson, de Edimburgo, cii Noviembre ded 47, á apli­
car en el liomliro los efectos del agente nneBlésico por exir- 
luiicia, el cluroformo-

Kste tan decantado desciiiirimiento terapéutico fué, coi 
justa razón y niipcrior acierto, colocado por Eiguicr entre 
maravillas de l.a ciencia. En efecto; ¿qué seria d « la Ciriigíi 
Bill la anestesia? ¿tiiié acría du las oper.acioncs criientaB 
muy dolorosas sin el sueño clorofórii.ico? No me esforzatr 
eu robustecer argunieiilos inútiles y molestos, por ser mu' 
tros enfermos los que mejor expresan en imporlaiicia .':r 
menester du lulicular iialabra; aobraii los sonidos agudos; 
lastimeros que conliiiuamcule escapiui dn au boca euaiiilo| 
lui están bnjii la intluencia del anestésico. Voy, sin eiiibar-| 
go, á exponer de la manera más escueta y clara qne me bh 
posible dos casos clínicos i)iie deniuestraii liasta la evidcii 
ci.a (-1 siiinn valor de la anestesia en Ciriigin, eBpecÍ8linenlí| 
eu luxaciniiea de cierta categoría, teniendo en cuenta los -n i 
jetos en que recaen; |

],"  l'l! día 25 de Abril del corriente nño ful llamado ávi-' 
sitar á dofia F. O., de setenta años de edaii, casaila, bien 
constituida, tímiila por esencia y medrosa de naturaleza, 
que había recibido una fiierto contusión en el brazo izquier­
do, Una vez en su casa hube de reconocerla, resultando qiit 
tenía: aplastamiento del muñón del hombro, promilieiicil 
del ¡icromióii, prolongación de la pared anterior de la axila, 
linceo Bupra-claviciilar eonsoivivio, cabeza liiimeríd en Is 
nxila al nivel de gran peclontl, codo separado del tronco, 
pi'olongaiiiiento del lirazo 3 cenliiiietros, movimientOB acli 
vos imposildes y movimienlos comiinieiulos posibles y algo 
(lolorosos; no lindando en diiignoslicar una luxación escápa­
lo-linnieriil infra-glenoidea. En el momento me puse á hacer 
la reducción por el proceder más simple, qne consiste en 
aplicar los dedos en la axila y empujar la cabeza humeral 
hacia la cavidad glenoidea, cuidando de fijar el omoplato 
apoyándolo por el acromióii, lo que rcsulló inútil; cortos iiie- 
lanles fueron los invertidos en esta pequeña maniobra, y,
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embargo, la enferma exoliimaba repelidas veces; -  i Más 
^ ie r o  morir que sufrir! ~  Procuré tranquilizarla durante , 
\ c o  minutos, sirviendo el termómetro de iiilerraedmnn, ó 

Liodiatnmenle. pretextando que la iba á reconocer el brazo 
hombro, ndué por e! procedimiento de liAseulii, diciendo 
enferma que no la tocara; últimamente, diré que liube de 

fsiBtir por resultar infructuoso mi Begundo intento, y por «1 
[cesante clamoreo de la paciente vime perplejo, viendo la 
Hioaibilidad de obrar; grandea fueron mis temores para 
•oponer la anestesia — último recurso que á mi entender 
ic.l iba en este caso — en consideración al estado senil y 
;asó ateromatoBO de la enferma: pero, finalmente, opté por 
I administración del cloroformo, que filé aceptada nnám- 
lemeiite por ésta y su familia. Al día Biguiente, previa clo- 
Iformizacióu obstétrica ó de la Reina, pues confieso no 
L atreví ft prolongar la anestesia hasta la reliijación mus- 
dar intenté nuevamente hacer la reducción por el proce- 
imiénto de bilscula, dándome idénticu resultado que en el 
:a anterior, siendo el del talón el que rápidamente produjo 

resultado apetecido.
2.- Trátase de un liombre lobiisto, fornido, de buena 
mstitución, que el día i  de este mes y afio (Mayo del 'Jl),á 
„nsecuencia de una caída se le luxó hacia adentro la arti- 
jilaeión tibio • tarsiana derecha; fué llamado su médico, mi 
.rticular amigo D. Claudio Armeiidáriz, el que trató por los 

.ediüs más hábiles hacer la reducción; pero, falto de ayu- 
luites instruidos, no pudo completarla, viéndose precisado 
iüainanne en su auxilio con el objeto de ver si entre ambos 
igrábaraos lo que para él solo fuera embarazoso y difícil; 
■udi al pueblo en cuestión (Ib iriéii), y al persouarmn en 

„sa del paciente, D. Claudio, con la galantería que le es 
ic luliar, levantó las cubiertas de la cama para que exanii- 
iaraelpie afecto, siendo interrumpido por las siguientes 
L s y s ,_ ]X o  me bagan ustedes nada; quítenme antes el 
íiTitido y procedan como gusten 1 — Lo que fué motivo, juii- 
miiente con el de tratarse de un sujeto muy musculoso, para 
ue creyéramos indicada la anestesia quirúrgica, y sin vaci­
ar le administramos el cloroformo, logrando de este modo 
■ducir la luxación, dicho e.stá, sin que sbiticra dolor. 
Temiinai'ó este corlo relato, hecho á la ligera, liaciéndo- 
e eco del célebre l’ ajot al referirse á las operaciones tocúr- 

;icas:
c El práctico no licuó hoy por hoy el dereelio de negar á 

ingún paciente los beneficios de la inseiisibüidaiL como no 
¡en por poderosos y graves motivos.»

-•trizalsla (Navarra), Mayo Oe lü91
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P R E N S A  M E D I C A

EXT'RANJERA: I. Sobre la dilatación 6 la distensión del 
corazón V las acciones producidas por l o s  medicameiilos 
cardiacos. —  1!. Trat.amieiito de !a puom-a alveolar (en- 
leriiiedad de Rigg). — lH- Tratamieoto del acceso doloro­
so de cólico hepático.

K! 3r. Germán Sée lia UMo en la Ac.vdumii de Medicina 
i e  París una comunicación acerca de la dilatación ó disten- 
lióii del corazón y las acciones producidas por los rnedica- 
lictilOB cardíacos, lie  aquí el resumen de esta comunicación: 

Las nuevas indagaciones por mi liedias — dice (d seilor 
't. Sée — por medio dcl estetoscopio do C. Paul y de bu 
tiétodo de percusión por transmisión do ios ruidos cardíacos 
I la» superficies óseas, me pei iuiten establecer las eigitieutes 

broposicíonosi
La macicez absoluta, ó pequefia macicez del corazón, no

existe desde el punto de vista clínico, pues no Be distingue 
do la macicez general ó aubmacicez. Si el corazón está sujeto 
á numerosas variaciones de volumen, que se revelan por el 
aumento movible de la macicez y por la persistencia de ésla 
durante algún tiempn, es que hay numerosas cansas de 
error dcl diagnóstico; yo he visto inudios enfermos tratados 
durante largo tiampo por una dilatación simple ó hiper­
trófica de Us paredes que no tenían lesión alguna; se los 
liiibia reconocido en el momento de la distensión temporal 
y no se bahía repelido el examen. Desde el punto de vista 
del pronóstico de las cardiopatías, se ha concedido en estos 
últimos tiempos gran importancia al estado de! miocardio; 
preciso es aplicarse ahora al estudio de la dislensión ó de !a 

hipurlrofirt cardiaca.
La mayoría de las lesiones de! miocardio, tales como las 

degciieracione», los estados esclerosos, pueden existir sin 
producir la menor modificación morbosa; lleude el punto do 
vista clinico, puede decirse en estos casos que no hay enfer­
medad dcl corazón. Ésta no se miudúesta sino cuando hay 

distensión.
Otra categoría de hechos es enteramente opuesta; niam- 

feslaciones crónicas se pro-lucen con todos los síntomas ha- 
bituates de la cardiopatia, sin que baya la menor lesión ana­
tómica del músculo. La clave de todas estas anomalías para- 
dógicas está en la distensión de las cavidades del corazón, 
sobre todo dcl venirioulo izquierdo; si es permanente, es 
decir, apreciabie en todas cirenristanciaB, ésta será 1.a verda­
dera enfermedad del corazón.

En estos casos habrá que hacer también una distinción 
entre la hipertrofia que puede ser favorable, sobre todo 
cuando es verdadera, es decir, cuando resulta de la innlü- 
plicaclóii Ue las fibras-células muscnlares, y la dilatr.ción 
permanente; ésta es de ordinario indicio de la fatiga funcio­
nal ó del adelgazamiento de las paredes.

Estas coiisi'leraciones tienen algún interés práctico.
Desde el punto <lc vista terapéutico no se ha pensado 

minea en concebir los agentes cardiacos de otro modo que 
por su poder de aumentar ó de disminuir la presión vascular, 
por B U S  propiedades diuréticas, por su facultad de retardar 
ó de mejorar los latidos del corazón, en fui, por las modifica­
ciones esfigmográScas de la arteria.

I Ahora bien : lie aquí lo que hemos aprendido midiendo el 
' corazón y (razando su forma bajo la influencia, ó más bien, 

bajo el impulso de los remedios principales, tonificantes ó 

regulares, ó depresores.
La eaparteína es, de todos los medicamentos, el que dismi­

nuye más V más pronto las dimensiones de! corazón, el que 
fortifica mejor el músculo cardiaco y aumenta su tomculad. 

sin producir dinresis.
La ■ligital disminuye igualmente el volumen del corazón

pero obra principalmente sóbrelas cnvi la-lcs derechas y no 
parece tener acción sino cuamáo estas cavida-lcs están pre­
viamente dilatadas, esto es, sólo en un esta-lo patológico de­

finido.
Kl iodaro potásico disminuye también el volumen del co­

razón; pero este efecto es menos marcado que por la c.s- 

parteína.
En otra serio enleranienle distinta delienios m licar; la an 

tipirinn que aumenta el v.jinmeii total sin influir tm la pro - 
Bión arterial, el bromuro potásico, que está en el nn.smo caso 
que la antipirina v en oaao opuesto al io-iuro potásico; dila­
ta ol corazón en sn totalida-i, quizás más el corazón derecho.

Restan los mc-iieamentos sin alcance eficaz sobre ul cora­
zón Entre ellos citaremos particularmente la cafeína, que no 
obra sobre el músculo cardiaco y le deja en absoluta indife­

rencia.

Ayuntamiento de Madrid



430 EL SIGLO MEDICO

I I

E l Sr. R¡gg (lie Hartford) reconoce frea eetatlioa en la 
puorrea alveolar. Kn el primero no se encuentra iiiAs que 
vestigios de pus en la encía, hacia el cuello del diente afecto; 
en el segundo está muy inflamada la encía, sale mucho pus 
á la presión y ios dientes eiifeinios parecen más largos á 
consecuencia del estado de las encías, y están movedizos. El 
tercer estadio no es más que la exageración del segundo.

El tratamiento consiste en quitar primero todo el sarro 
que puede haber y hasta las porciones necrosadas de! rebor­
de alveolar. Para evitar las hemorragias, las sesiones no 
deben hacerse sino cada dos ó tres días. Hecho esto, se pro­
cede á la limpieza y brufiido de los dientes de modo que no 
quede anfractuosidad alguna que pueda servir de recep­
táculo al sarro ó á los restos de alimentos.

Hecho esto, se ohra sobre las partea afectas con agentes 
medicamentosos; el Sr. Rigg recomienda el cloruro de zinc 
(3 partes por 20 de agua destilada), en el cual se empapa 
una bolita de algodón rollada alrededor de una aguja de oro 
y se coloca esta aguja entre la encía y el diente, casi en el re­
borde alveolar. Todas las superficies afectas deben cauteri­
zarse más ó menos frecuentemente, según ei grado de Ja en­
fermedad. Lo importante es renovar Ja bolita de algodón 
para cada diente.

La enfermedad cura seguramente en el primer estadio con 
un tratamiento cuidadoso y prolongado. Si la enfermedad 
está más avanzada, Ja curación es á veces muy d ifíc il; pero 
se consigue casi siempre mejorar mucho el estado del pa­
ciente. £u este último caso, el tratamiento exige siempre tres 
ó cuatro meses con dos y después con una cauterización por 
semana. Como dentífrico recomienda el autor la siguiente 
fórmula:

Tintura de mirra........................  25 gramos.
Alcoholado de codearía............. 60 —
Infusión de salvia.......................... 100 —
Esencia de menta.......................... xxv gotas,

Conviene advertir al enfermo que la cauterización produ­
ce dolor que dura á menudo varias horas y que puede pro­
pagarse al ojo y al oído.

I I I

H e aquí el tratamiento que recomienda el Sr. G. Lemoine 
en los accesos doloroeos de cólico hepático;

Los vómitos impiden Ja administración de los calmantes 
por la vía bucal. Sin embargo, cuando n<> existen se puede 
recurrir á las pociones etéreas ó clorofonnadas:

Poción gomosa...........................  lOO gramos.
Eter sulfúrico.......................... 4 —

Cloroformo.................................  1 gramos.
Tintura de mirra................... i  —
Mucílago de goma......................  8 —
Jarabe simple............................. 80 —

A  cucharadas de cuarto en cuarto de hora.

Ko se debe tratar de detener los vómitos sino cuando son 
muy frecuentes; en este caso se puede dar trocitos de hielo. 
Muy á menudo tiene mucha sed el enfermo; no debe daise 
sino peqnefias cantidades de líquido cada vez. Si la crisis 
du'a mucho, se sostendrá al enfermo únicamente con ali­
mentos líquidos.

De todos los tópicos, el do más fácil enjpleo es la cataplas­
ma. Convendrá hacerla muy anclia y muy poco gruesa; de­
beré estar muy caliente y renovarse ile lim a en hora. Para 
mantene.r iiiujnr su temperatura convendrá cubrirla con es­
pesa capa de uala revestida de tela de ciiutuhiic. Para man­
tener «n  calor bastante alto en las partes afectas {hipocon­
drio derecho y regiones inmediatas) puede emplearse otro

medio cualquiera; servilletas calientes renovadas á menudo, 
ladrillo caliente, etc.

Deben desecharse los tópicos medicamentosos, tales comí} 
la belladona, las fricciones con cloroformo, los sinapismos, 
etcétera.

Siempre que sea posible se recurrirá á los baños más ó 
menos'largos y repetidos Cuanto más largo sea el baño, 
mejor. Lo preferible es hacer entrara! enfermo en un bailo 
á 30° y elevar poco á poco la temperatura hasta 34 y aun 86“ 
y mantenerla así.

Son inútiles las emisiones sanguíneas locales ó generales.
Si se titubea en recurrir á las inyecciones de morfina, que 

son, empero, el mejor tratamiento del acceso, liabrá gran ven í 
taja en emplear los supositorios opiáceos y de belladona :

Extracto de belladona. . . I -  .
-  de opio...................i gramos.

Manteca de cacao.................  6,00 __

Extracto de opio...................  0.01 gramos.
Polvos de castóreo...............  2,00 —
Manteca de cacao.................  4,00 —

Nunca es necesario pasar de seis supositorios para obtener 
la cesación completa de los dolores. Se emplean los dos pri­
meros con el intervalo de inedia hora, y de una hora país 
los siguientes, k  pesar de la dosis bastante alta do bellado­
na nunca se observan fenómenos de intoxicación, y parecí' 
que el individuo afecto de cólico hepático puede absorber 
por el recto sin inconveniente alguno 0,12 gramos de bella­
dona en pocas horas.

Las enemas laudanizadas llenan casi las mismas condicio 
nes que los supositorios. Las inyecciones subcutáneas de 
morfina son el medio más seguro para obtener rápidamente 
la cesación de la crisis Si ésta reaparece, se repite la inyec- i 
ción. Hay que dar la morfina á dosis muy pequeñas: se ' 
hará, pues, primero, una inyección de 5 miligramos de clor­
hidrato de morfina, y si á loa veinte minutos no ha desapare­
cido el dolor se repetirá la inyección.

Se puede asociar la atropina á la morfina, á fin de no exa­
gerar loa vómitos:

Clorhidrato de morfina............  0,10 gramos.
Sulfato neutro de atropina. . . 0,01 —
Agua de laurel cerezo............... 20,00 —

Un centimelro cúbico de agua contiene 6 miligramos di 
morfina y '/, de atropina.

Las indicaciones de la morfina son : una crisis demaeiadn 
prolongada, dolores sumamente intensos, la aparición di 
síntomas graves, tales como un síncope ü otros accidente"! 
nerviosos, ó la existencia en el enfermo de estados patológi • 
eos anteriores que el dolor puede .agravar.

Las inyecciones subcutáneas de antipirina atenúan en 
cierto modo la violencia de la crisis, pero en pocos casos 
calman completamente el dolor. E i alivio que producen es 
pasajero ó incompleto.

El aceite de olivas á la dosis de 400 gramos, tomado á cu­
charadas y en media liora aproximadamente, da buenos re 
snltadoB. Un purgante (20 gramos de aceite de ricino, por 
ejemplo), administrado una hora antes ó después de! aceite, 
favorece su acción. Después de una cucharada de aceite se 
les puede dar á chupar un gajo <le iinranja.

Terminada la crisis, queda débil el enfermo y con males­
tar en el liipocomlrio derecho, inapetente y extreñido. Dehe 
permancoer en la cama, continuar aplicándose catajilasmas 
y tomar baños de agua de salvado, l.a alimentación cousi"- 
tiré en sopas, carnes ligeras, ele., y el extreñiiniento se com­
batirá mediante lavativas y agua purgante.

Dit. Rauóx tázuaiíT.
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S O C IE D A D ? ^  C IE N T IF IC A S

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN MTRaAUlA ÜEI. 18 DB A81HI, DE 1801

Leída el acta de la sesióri anterior, se continuó la discn-
lión pendiente, y  reanudando el Sb . AmiADAS su interrmn-

lid o  discurso,
Recapituló brevemente lo expuesto en otra sesión. Pasó 

Lego ó describir los caracteres del parásito propio de la dif- 
L-ia y los resultados de la inoculación; identificó la difteria 
hédica con la quirúrgica. Impugnó la opinión de que la dif­

er ía  es general, advirtíendo que si bien hay á veces fiebre 
[ l i t e s  que puedan observarse las placas diftéricas, es porque 
lo  se llega á tiempo para comprobar exactamente el pvinci- 
lio  del mal. Añadió que contra cato se alega la falta de ar- 
lon ía  que á veces existe entre la lesión local y el desorden 
loneral, pero que en otras enfermedades locales sucede algo 

Inálogo.
Se cuenta, dijo, que en dos casos se han inoculado dos 

liédicoa haciendo autopsias,y han sufrido difterias faríngeas 
1 pesar de haber penetrado el parásito por lieridas hechas 
In los dedos; pero ha podido suceder que estos individuos 
ledbieran la infección de la atmósfera procedente de los ca­

pá veres.
La sangre, continuó diciendo, no se inficiona jamás por 

bs parásitos; de modo que. en este sentido, ni primitiva ni 
«cundariaraente es general la enfermedad infecciosa.

Habló de las alteraciones de la sangre en loa diftéricos, 
leacribiendo las más principales que se han observado.

Pasó por alto los síntomas, el curso y el pronó.stico de la 
lifteria, pava fijarse en el tratamiento. Dijo que debía ha­
berse lo Inismo que so liace en niia difteria quirúrgica; divi- 

J ió  loa recursos del arte en cuatro clases; l.a, mecánicos; 
^.A, los que obran modificando la nutrición de las mucosas 
jcáusticos); 3.A, los (pie disuelven las falsas membranas ó 
[tacan los gérmenes patógenos; 4.a, medicamentos genera­
os que van á obrar en la faringe ; el clorato de potasa, pilo- 
arpiña, benzoato de sosa, etc.
Enumeró los diversos agentes que figuran en dichas ca- 

Lgorias, entre ellos el percloruro de hierro y el bicloruro de 
aercurio.
I En cuanto á la traquootomía, recordó sus peligros y la 
Diiveniencia de no acudir á ella sino en condiciones á pro- 
ósito para obtener buen resultado.
l Refirió varios casos de enfertnos muy graves, en que había 

ttsado con éxito el tratamiento local quirúrgico, limpiando y 
pispando las falsas membranas, en términos de separar to- 
06 los productos de la infección.
I Como profiláctico aconsejó los aguas sulfurosas, citando 
eolios que acreditaban su eficacia.
1 Concluyó refiriendo algunos casos curiosos de haberse 
Iquirido la infección en un palomar donde había muchas 
ves con difteria, ó respirando las euiaiiaciones procedentes 

-de un pozo de aguas sucias.
I El Ba. Gai.laiiuo manifestó su agradecimiento á loa seño- 
es Caro y Adradas por sns benévolas frases, y dijo que el 

Sv. Adradas considera la difteria e.vclusivaiuente local; pero 
^to no se concibe en una enferniedad que hace morir á los 

^enfermos con síntomas generales.
1 Confirmó lii idea de la identidad entre lúa difterias interna 
externa, y la conveniencia de combatirlas con uii trata- 

siento análogo.
I Por lo detuás, recordó que hay casos gravisimos en que

mueren los enfermos aun antes de que se hayan formado 
notoriamente las falsas membranas.

E l Sa, AnitAnAS rectificó, iliciendo que lo único que sostie­
ne es que ninguna enfermedad infecciosa es general en el 
sentido de pasar á la sangre ei agents infeccioso.

Con lo cual, y liabiendo transcurrido las horas de regla­
mento, se levantó la sesión. — El secretario perpetuo, M a­
tías Nieto Serrano.

C O N S U L T O R IO

PREGUNTAS
326. l.A El pueblo que no tenga más que 200 vecinos 

pobres, ¿puede tener dos médicos municipales?
2. A ¿ Es obligación del médico la vacunación de Ins veci­

nos pobres, y tiene que practicarla por ai mismo, ó es sufi­
ciente dirigirla, dejando al ministrante ó practicante que 
liag.a la operación? En esta localidad viene haciéndose de 
este mo<in hace inuchos años y así está estipulado con el 
Mnni(;ipio, que paga su trabajo al ministrante, resnUando 
que el ]inhre recibe este servicio gratis.

3 . A Obligólo oi médico municipal á asistir gratuitamente 
los partos y abortos de los vecinos pobres en el pueblo en 
que este servicio se pagaba por éstos y, por consiguiente, en 
el contrato anterior no tenia esta obligación, al exigir uu- 
inento de retribución en la titular por el aumento de trabajo 
y (Star confurmes el Municipio y el facultativo para esta 
innovación, ¿es suficiente el acta del Ayuntamiento y Junta 
de Asociados en que conste sólo esta obligación, ó es preciso 
anular el contrato que hoy existe con arreglo a) Reglamento 
de 1873 y anunciar la vacante para proveer la plaza?

4. A El jornalero que tenga fincas qne su producto no 
pase de 3 reales diarios, ¿tiene derecho á que le incluyan en 
la lista de pobres? — M . M.

327- Le dan á una mujer im golpo en el antebrazo iz­
quierdo, produciéndole una fractura simple completa y algo 
oblicua del cúbito en su parte media; desde el momento se 
la sujeta á E  curación conveniente y á loa veintiséis días ha 
desaparecido la tumefacción de la parte y demás aínloiiia.8 
y signos, quedando solamente algún peq-iefio dolor en el si­
tio de la lesión que, naturalmente, la i-npide el libre ejerci­
cio del antebrazo. Visto esle estado, so le aplica un vendaje 
enrollado contentivo y se la prohíbe hacer esfuerzos con di­
cha extremidad, por ser expuesto ó romperse el callo provi­
sional-

En este estado, ¿puede el médico de eu asistencia, en 
unión (le otro compafiero, verificar el reconocimiento de sa­
nidad y expresar que la lesionada no necesita ya más aais- 
teiu-ia facnllativa, v sí sólo ir gradualmente ejerciendo la le­
sionada algunos uioviniientOB de esta extremidad iiasta la 
foriniición del callo definitivo?

pafiür la aaiat^noia fauultíitiva de treiuta iIíhs; seríii 
mayor la pena del agresor, y no teniendo necesidail .le asis­
tencia facultativa, la respoiiaabiliilad de éste seria en rela­
ción á los días de asistencia facultativa; pero la indemniza­
ción deberá estar en relación de los días que invirtieru la 
lesiomula en poder usar el antebrazo para sus ocupaciones 
habituales. — A. S.

328. l.A ¿Está bien empleado el cornezuelo (le i.ontpno en
el parto de nna priniipara (presentación de vértice), el cual 
se hace laborioso por la poca energía del útero, debido esto 
á la desnutrición que durante el embarazo ha tenido la par­
turiente, ó. por el contrario, la aplicación del fórceps está 
bien ó mejor indicada, dejando aquel medicanieiito sijlo para 
los casos de bemni'ragias después del alumbramiento, ó sea 
cnaiulo el órgano de la gestación esté por completo vacío?

2.A 1‘regnnta de Medicina legal: Para expeiliv certifica­
ciones de fetos, ¿hay qne atenerse á afgiimi real (míen. <;ir- 
cular. ete.i posterior á la de 30 de Enero de 1871? Dirijo 
esta pregunta porque ignoro que haya alguna tiuuvadespués 
de la citada real orden. — S. G.

:i26.

RESPUESTAS

l.A La obligación impuesta á los Ayuntamientos
por t-1 Gobierno es la detener un médico; pero pueden tener

Ayuntamiento de Madrid
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c.niuitos guBfe, puesto qne así estarán mejor atendiJos los 
pneblos.

2. »  Ks obügaeión del médico, pero no creemos que se 
falte a! decielo dirigiémlola.

3. '̂  Existieiulo contrato con arreglo al Keglamento del 73, 
lo único necesario es ratificarlo ele aenerdo ambas parles 
contratantes.

á." Como con el iirodiicto (le la finca no puede comer, 
tendrá qui- trabajar á jornal, y  por eso deberá aer incluido 
en la lista de pobres.

327. Si no necesita do asistencia facultativa, no hay in­
conveniente alguno en declararlo así para los efectos de 
la lev.

328. ] . “■ Hay opiniones sobre este particular; pero nos •
otros creemos qne tenga nienoa peligros el fórceps que el 
cornezuelo; no obstante, si el cuello cata dilatado podría ad- 
ministraise con prudencia este último.

2.® No liay imis rea! orden que la que cita el consnltante.

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P U B L IC A

B a ta d o  s a n i ia r iu  do  M a d r id .

Obskhtaciomw  MKTEoaoiüc.iCAS BK LA SKMAXA. — Altura 
barométrica máxima, 708,82; mínima, 703,91; temperatura 
máxima, 86®,3; mínima, 15°,8; vientos dominantes, SO., 

0, y E.

Eas variaciones en el estado de la salud pública han sido 
muy escasas durante la semana que acaba de terminar ; )>or 
punto general, la índole de los padecimientos ha sido benig­
na, y sólo loa afectos gástricos febriles muestran tendencia á 
las complicaciones adinámicas y atáxlcas. Las hidropesías 
y las congestiones pasivas, sintoniáticas de padecimientos 
crónicos renales y cardiacos, se han acentuado, así como las 
fiebres sintomáticas de los del aparato respiratorio. Las fie­
bres eruptivas de la infancia se presentan eii escaso número, 
lo mismo que las anginas malignas diftéricas, que continúan 
siendo en corto número.

C R O N IC A

flfxioiiesvlleriofessnhre las innculactones anlirrábieas deJPaa- 
te.nr, después de analizur minuoiosamente este método, llega 
á las siguientes conclusiones; 1 La teoría de las inoculacio­
nes antirrábicas es enleramente nueva y no puede comparar­
se ni con la aclimatación gradual que adquiere el organismo 
para con los venenos, ni con la vacuna. 2 a I,as inoculacio­
nes BNtirrAbices no debilitan la hidrofobia, ni siquiera la pre­
vienen. 3,n El efecto probieinálteo lia snvgiilo, por una parte, 
de los experimentos en loa aniiiialcs, en los que no se ha to-1 
mado en cuenta la inmunidad que presentan para e! viriui 
ráliico, y de otra, de eslndlsllcas de inocnlaidnnas hedías de 
nuil manera poco cieniíficn y con espíritu pieeoncebido.
4.a Desde la introducción del método de I’asteiir, la inorta- 
lidad no sólo no ha disiuhmfdo, sino que lia aumentado en 
Francia. 5 a Si tuvieran algún efecto las inoculaciones anti­
rrábicas, serí.a sólo el de hacer desapniecer el temor del en­
fermo; pero como no hay seguridad de que sean inofensiva?, I 
no debieran aplicarse ni aun en este caso.

L a  ta r ifa  de l C o leg io . —  Aprobado el dictamen emitido 
por la Comisión correspondiente, los bres. D. José Sánchez 
y Sánchez y I). Victoriano ilnfioz y Fernández han comen­
zado los trabajos pañi imprimir la segunda edición de la 
«Tarifa para la tasación do medicamentos del Colegio de 
Farmacéuticos de Madrid», y muy en breve, según riiestras 
noticias, se pondrá á la venta esta obra, tan necesaria en la 
práctica de la profesión.

Los autores la lian alimentado considerablemente, y-sin 
separarse de las bases adoptadas en la primera edición, han 
iiitrodiu-ido aquellas mejoras qne la t-xperienria ha recomen­
dado, perfeccionando de esta sneite la Tarifa del Colegio, 
qne mereció desde los primeros momentos dtr su aparición 
los aplausos de los profesores prácticos.

R ecep c ión  pública. — El domingo último celebró la 
Keal Academia lie Medicina sesión solemne para dar pose­
sión de ¡liaza d(! número al neadémico electo D. Epifanio 
Novalbos y Balhiiena, profesor veterinario. Leyó el nuevo 
académico un diniirso en qne se ocupa do este tenia; Loe 
entozoarios del hombre con l elnción á la Higiene, contestán­
dole, á nombre del Ciier|io, el académico numerario íiustrí- 
siino Sr. I). Santiago de la Villa y Martin, catedrático de Ve­
terinaria de la Escuela do Madrid y consejero de banidad.

Ambos trabajos fueron muy celebrados por las personas 
competentes.

Felicitamos sinceramente ú e.stos dos distinguidos profe­
sores.

Ln  inocu laci n an lirráb íc .i c e  Pasteu r. — El médico 
ruso Joseiih Dizetviecki, en iin trabajo titulado Algunas re-

R ECO M END AM O SX » j_i ̂  w  A11- A ' « » iiA. ría de las agitas nitroge­
nadas íi!e«i’i»o«nfnrías de L'rberuagti de Ubilla. (Véase el
aiuiiicio en la sexta plana.)

FIJESE
MADRID: 1881.-BNRKJL'E TEODORO. IMPRESOR 

Amparo, 102, y Romlu de Valancia, h 
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L e y  de re tiro s . — Después de una breve discusión, en I 
que terciaron los diputados Srea. Morales, Camisón y j.aser- I 
na y el señor ministro de la Gneira, el Congreso ba aprobii- I 
do e! dii lamen de la Comisión sobre el proyecto de ley. re- I 
mitido por el Senado, haciendo extensiva la ley de 8 de Mayo I  
de 1890 A los siibinspeetores médicos de primera clase, audi 
lores de Guerra y subintendentes doAdininistración iiiililav.

Parece qne hay algunas dil'erencias entre los dictámenes 
aprobados por amlioa Cuerpos colegisladores, y que, por 
consiguiente, habrá de someterse el asunto al dictamen de 
tina Comisión mixta.

Sociedad  de soco rro  á  lo s  heridos. — E! 20 del mes I 
próximo pasado se reunieron <‘n asamblea general los socios I 
fniidaiiores de la Sociedad francesa de socorros á los heridos ' 
militares.

El estado de diclia Sociedad, según se desprende de la Me­
moria anual leida en el referido acto, no puede ser más prós­
pero. Su capital, sin contar las reservas <Jel material de lies 
pítales, asciende á 5 millones de francos.

Ha repartido importantes socorros en metálico y en espe­
cie á los heridos de las pasadas guerras y á los repatriados 
tía las últimas expediciones; en loa hospitales del Tonkin, 
Cochincluiis, Cnmbodge, Senegal y Daliomey ha distribuido 
104,000 francos. Ha aumentado sus depósitos de material de 
ambulancias por valor de 102.000 francos; ba organizado 6<i 
nuevas enferiiieríns y 11 liospilalcs auxiliares de campafiii; 
lia adquirido 18 barracas movibles para ambulancias impro­
visadas. y ha muitipHcado, además, los principales elemen­
tos de sus hospitales perinanentcs.

B uen  leg ’odo. — He aquí una de las cláusulas testamen­
tarias del íár. Calioura, individuo de la Acndeinia de Ciencias 
y catedrático de la Kacuela Politécnica; «Con objeto de ani­
mar á los jóvenes que por falta ile recursos no pueden ter­
minar los trabaj'is emprendidos, lego A la Academia lieCicn- 
lúas, que me ha hecho el honor de admilirmo en su seno, 
100 000 francos, cuyos intereses se reiiartirán entre esos jó­
venes. »

El testamento contiene íiulieacioneB precisas sobre la ma­
nera como la Academia deberá elegir los jóvenes que han de 
beneficiarse del legado. Los intereses de esta suma deberán 
deslinar.se á un joven sin fortuna y que se linya dado á co 
nocer por trabajos serios en las diversas ramas cicnlificas, y 
princi¡ialmente en Química. La Comisión encargada de dar el 
priMnio const.siá de cinco indi vi linos, de loe cuales tres serán 
designados por loe de la Sección de Química. El premio podrá 
otorgarse, si la Comisión lo juzga conveniente, durante va ­
rios años á la misma persona. (

Si

el lector en el anuncio Salicilatos de bismuto 
ij cerio.

Ayuntamiento de Madrid
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B R O N O U l f l S ^ I S I S *  CATARROS
r s A P S U L A S  C O G N E T -------------T f i l l R á N C U

e»hm I EUCALlPTOl ABSOLUTO lODUFDRmu-iiKtUiíUlAUU 
fA B IS  Charonne. — Oepósito o »  lUadrM  / M

■V
ANTIBáCIUR
y»fgiMlenci»

S A R C I A

ROB boyveau laffebteur

r o b  BOYVEAU-I-AFFEOTEUR
. ■ ■ ^  - s r o o t r i e o  i >b  i »o t a s i o
L , m los accidentes BlQllücoa auUüUos 6 rebeldes Vleerag, Tttm oreg, G om a », 
jcura m  gj j¡_i„f„tiKm o. la Kacro/itfosít y la Taberciiloga.

| | Í^ .W ^ !p B IW ia ,r “ ,I0a,ru8liiclieUeu,S"diBllTY£ilJ-lAFrECIEIia,jeamillMFanDidafc

_ _ _ _ _ _  CA R N E, HIERRO y Q UIN A
El A lim en to  mas forlificante anide a los Tónicos mas :

VINO FERRUGINOSO AROUD
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA G ARNE

CABltK. R it in R *  y QBIBAI Dleü anos de sxlto continuado y las aQrniA- 
dones de tudas 1 b emlncDCias médicas preaban que esta asociación de la 
«'•me. el n irrro y la Constituye el reparador mas enervico que le
conoce D.ira curar; la cioróití. la Animia, las Iftnttruacirmes ¿[olorosas, el 
ím»o»rírtmirrt/o y la Alítracton dt la Sanare, ul Raquitismo, las Arecciones 
eseníulosas y escorbúticas, etc. F1 Vioo Pem istn fl»» de Arouii es, en efento, 
el Unico uue reúne to lO lo que entona y forialcce los oriranos, regulariza, 
coonlcna y aumenta cunsiderablememe las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y  decolorlda : el Vigor, la Coloración y la Energía vital.
Pormayor enParig.encasadr J. FERRÉ.FarmMu2.r. Richelieu.SutesordcAROÜD.

* su VSNDE BN TODAS LAS PRINCIPAI.ES BOTICAS

E X IJA SE el

H I E R R O y  J IZ Ó N  de C E N T E N O

ÉLIXIR ÉÜSTENICOdeiD^PEILETAN
X iip io m a s  de Honor y  Hednllas,

CLO RO SIS  _  PERTU BAU O RES UTER INAS. -  LEUCORREA, -  BETRORRAQIA , 
INCONTINENCIA  de O R IN A.—  ESPERBATO RBEA. —  LACTAOlUN INSUFIC IENTE. 

PHECIU ; «  PIUNCOS F.S TO D *S  LAS PK ISO I''\LB S  PAHM ACUS. 
j 5 X T S * I I - I * 0 , F b sw a ia c ia n  s  S t - C i ^ O t T D  (F r a n c e f .

! pn.. Mn-i'T ^  : M . rO U B B E R F A U ,  I 19. 8A l6n  de_8_ejLJuBtl;_W ABrf^^

f  PEPTONA COLLAS^
Preparada coa la P E P S I N A  B O U H A U L T

K e fla llft . de  Oto  e a  l a  E x p o s ic ión  U n iT e r s a l  de 1889

La P£PT0#< COLLiS es entarauiente asim ilable. Aun ha lido inyectada 
directamaate en las venas, ain que se h.iya oncontrado trazas de ella en la orina.

Preséntala báio la forma deunus polvos muy ligeros, muy soluuies en eiagua, 
en el caldo y en el T ino . Su gu«to, análogo al da la carno asada, se ameniza niu\ 
bien con ol del caldo. La PEP^0*4 C0LL4S representa como valor nutnUvo 
diez veces su peso de carne.

k  FARM ACIA C O L L A S , 8, Rué Dauphine, P A R IS

I Unico aprobado por 
la A C A D E M I A  de 
MEDieiN »'!««• A B‘0 

a  causa de s u p u r e * *  J de su p o d e r o s a  “ « . V i d a d  para curar A o e m t a»>.•.----- iTt. _  4 mPiliclaoordtíi. — CrtKíOfríííidí/ftnífO,

I E R R O  i f f lO E V E N N E

JAQUECA -  NEURALGIAS -  NEUROSIS
S í

. aclivB, seBura y económica que la Antipirlna y que todos los analgésicos conm'ui.-s.
, c i.rha rn ri»  uranilB. lomada en ewilQuiera periodo del aeeeto. e s  m u y  i  lUciui lO s  i lL  i i;.

:u j

\ \

CUH ACIO N  ASEG UR AD A
de todas A íe cc io ite s  pn lm on a i 

MEDALLA OE PU TA. BARCELONA 1888.

CAPSULAS^
¡'c r e o s o t a d a s ''

íiicl DodorFOTJE.^IEB(\

ú n ic a s  p rem ia d a s
En lo Eepoiieion París ¡ Í7 S ^ ' 

EZÍJeSK t*'»*Ñ D A  DB 
CaHÂ TIa HIUIAJIA

Todos lo» que padecen del P « h o  dallen 
tomar las C  psulas del Doctor FOUBIK/EB. 
2 2  P l d a  la  M a d e le in a  P a r is .

'D e p ó s i t o  e n  « o d a *  F g r m f t c i a ^ ^ ^

SS

n

ENFERMEDADESoelPECHO

olHIPOFOSFITOdeCAL
¡ D E L  p r  C H U R C H IL L

AI cabo de algunos dias después do 
principiar el tratamiento, disminuye la 
los, vuelve ol apetito, cosan ios sudo­
res y el enfermo siente una tuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se 

Imaniñesian todas las señas de una nu- 
Otrícion fácil y normal.
1 Este Jarabe contiene los elementos de 
i los huesos, el fosforo y la cal. y con- 
pviene especialment á los niños, & las 
tmmeres embarazadas y á las nodríces. 
5 Éxigir los frascos cuadrados con la 
I firma del Doctor Chnrckiü. y la marca 
de fabrica de M . S W A N N . farmacéu- 

Stico químico, 12.rueCasíioíione, Pabis. 
U— pr"o io  r 4  francos en Francia.
J SE  ESPENDEM EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

Ueuiñada eiíeeialinenU i  la JAQUECA NEURALGICA, la CER BRtMA Ao ndo expr-

aUeefriado. aunmaneio ó i  un iretajo rxre*.r“
Ln O F O F R a iN A * B R O M A D A  U gramo de iromaro olealin» por cada do»»: es P ''l '- i ' 

c o m . . ? f a ? N ? ” L ? g t a f  l  o u r a lg i . .  ibole^r,,.. ,en " » " ‘-
pula*, y contra loUaS las roniisa dnl llislér.co, do la Epilepsia y de la Ataxia..

O ERÍBR l^A% ODADA^»®  do„. contra las Neuralgia*
8i®QSa^ita«"1uta®?u?nrumáticas, Siniitiras), -  Precios eu París : Lepebma^
10 dosis; a fraucos el 1 r2 frasco; 3 traiico.i.- Ceretrlaa Bromada 6 Yodada, el f  bancos 
W«. FOURNIER. Farm, de 1* Oase, cz-Interao de los Hospitales, ¡ssy-Parls j •» Wii lu liraiou.

CLOROSIS  -  ANEMIA

Jarabe y Grajeas
DE PROTO lODURO DE HIERRO

. F. G ILLE
fr-(nterno d a /OI HoipiM/eida París.

• — -----------
ErIos preparados ocupan hoy el I 
primer puesto onlre los fei ru iii- I 
nosos, pues reúnen todos las I 
condidoues exipiitus por la te-] 
rapéiiUoa moderna ;
P U R E Z A  -  S O L U B IL ID A D  

IN A L T E R A B IL ID A D .

DEPOSITO GENERAL : á5, RaeTanrilliett, FiBIS |
Se rende en todas las Auenai farmaoias.

Ayuntamiento de Madrid



E S T A B L E C IM IE N T O  T E R M A L
DE

gjíi die Ubíll
aiARQÜHíA (ViZCAYA)

El más Goaciirriflo t  toáos Ids w  raáicau ín el Norte.
Siluiuin á 1C kilónicli-ofi üu lu cst.ici n de OIhcubIh y iS de El|'óib:ir, 

aiiibiis eu lii viu l'éri ce de Duraii^ü á Zumárre^a. — l.o^ coches ilcl üs- 
Lab)eciiiiieniu, en uombinndnn cou los Irenes, liacen el servicio en dos 
horas, asi de Olacucia como de bU)ióibar.

Hay servicio combinado del fei roi'.arril de Duranfio á Zumárraga 
con el del Suele, y puede tomarse billete directo á cualquiera de las 
estaciones.

Temporada oficial, 15 Junio á 30 Septiembre.
Sus a.uuas 7iUri'fima<ias bicurboiialadas han sido pruiuiad.is en varias 

lixpo.siciones.
riencn virtudes especiales y están muy acreditadas en l.isenferme­

dades del ¡lech •, gargania, eslómag‘>, hígado, vías urinari'is, etc., sien­
do en muchos rasos preferibles á Aguas buenas, Caulerets y otras sul­
furosas. — Unicas ana logas a las de P.inticosa.
. Teiiijic-ratuni, 27“ c. — Caudal, ;i2.62S litro.s por hora. —  Uabinetes 

para inhalación de los gases y salas de respiración del agua miner.')l 
pulverUada. sin rival en líuropa. —  Baños, cliorru.s, pnlverízaciones, 
elcétur.i.

Director: Dr. JIMÉNEZ DE PEDRO
/•'i nda-hospKdería. — Habitaciones para más de 400 personas al al­

cance de todas las fortunas, pabellón de lujo, servicio esmerado.—.Mesa 
á la española ó fr.ancesa, a voluntad, <> pesetaS.—Segunda mesa, solo á 
la española, 4 peseiiis,—Comedores |)articutares, capilla, casino, jardi­
nes, carruajes paru excursiones a los puertosinmeiliatos, telégrafo, etc. 
Para mas deliiües dirigiise á los pro|iielaríos. A g u ir r e  Sarasua 
H erm anos. Se reiniten gratis las .Meinori.is.

i  LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
!j l O R A T E S ,  2. V A L L A D Ü L I D )

I M eda lla  de o ro  en la  E xp os ic ión  de B arce lona .
'  En e.stii cusa (que provee al Ejercito y á la Armada, á las Fucultados de 

Medicina v á  los hospitales civiles, y cuyos productos h«n merecido infor­
mes lavoi’uhlus du las Keales Aiiideiuliis de Madrid y Castilla la Vieja, de 

3 la Dirección geuerai de Sauidad Militar, de las clínicas oliciales dn Valln- 
’ dülid.del llu-.pil -l Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­

dones li'Jrulilo, boratado, l'enicado, sa icilico, lodornrniicu; a'mohadilias 
de celulüsu, estopa purítieada, Inlii tejida ínulesa, lilla tejida lioratuda. yii- 

j. les purilícado, sulicilico, fuiiirudo; catgut do los nuiiieros t, 2 y 3, catgut 
i al acido crómico, cuulchuc oo lauiina, coin|iresaB de algodón higroacó|iico 
] y antiséptico, crin preparada |iara sulura.s y desagüe, celulosa al .sublima- 

do a! 3 por i UOO, ga.sas cloruro • iiiercuriea, fenicadu, iodotorniica, limoli- 
zada, etc., en piez.is de \ metro ile ancho por 6 • e largo y en rollos de 10 
centímetros de ancho por 5 inelros de lai’gn: el iniickiiilosch, la seda p>o- 

,| lectora, la fenicada para ligaduras, tubn.s de desagüe, pulverizadores de 
l¡ aire y vapor, cajas [lara curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
á lodos estos productos, pida el catálogo que su remite gratis.

H E L A D O R A  E S P A M 3 L A
Nuevo aparato para obtener el hielo; es indi-pensiible á todos los 

médicrig y farmacéuticos para la cur.icióa de varias enfermedades, y 
útil a to.lus las familias como poderoso auxiliar en las digestiones, pu- 
diendo seivir además de higiénico recreo para preparar toda clase de 
SOI beles. Los hay de dos laiiiaños, á 16 y 25 pesetas : coa el primero 
se obtienen unos 400 gramos cada ijaince minutos, y 800 con el su- 
gundo. i.a mezcla frigorilica sólo cuesla de 1 á 3  reales. Pro.spectos 
gratis. De venta en el Lnbor.itorio de su autor el Dr. M arqués, H osp i­
ta l, 109. Barcelona.

Inhalacione.s permiiDenlesde ázoe, 
niiflut, ácido ÓMiiicn. ele., etc., para 
elIratamienlodela tuberculosispul- 

1  manar y demás enfermedades di-1 
■pucho.

Administración del oxígeno. 
Folletos explic.íilUos gratis. 
A tocha , 125. M adrid.

LiV WAHliAHlTA
E N  L i O E G H E S  

.miibiliosa, antiherpetica, antie.scrofuli>- 

.Sil, aolisiíililica v  reconslituvenle.
Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­

tor D. Itafiiel Martínez Mo ina, con esia 
agua se tiene.

L A  S A L U D  Á  D O M IC IL IO
En el ultimo año se han vendido

M á s  d e  DOS MILLONES
DE P U R O A S

La clínica es la grao piedra de loque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
36 ANO.S DE OSO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESOLTADOS, para las enfermeiia- 
ries que expresa la etiqueta.

Depósita central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y .se veniie Uiiibiea en todas Lis 
farmacias v droguerías.

D O C T O R  G O Ñ I

Especialista en las vías nriuarias 

y matriz. — Moniera, H , y Alcalá, 

81, para los pobres.

Mi

K m o l u

,  EutOetCO^-
l&OgLÚO'-tJa

S j g S ^ í 3 Í 2

g ^ i S S l llO e c g - "  K n >

J A R A B E  D E  E S T I G M A S  D E  M A I Z
Y  BORO-CITRATO DE L IT IN A

ÜS RAMON A. Um?EL
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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de vivas Pérez
A D O P T A D O S  DE R E A L . O R D E N  P O R  E L  M IN IS T E R IO  DE M A R IN A  [lorqne curan in- 

mediatameiite, conm uinsún otro reiuedio etiiplc»c1o Imsia el ilia", luda clase de vóm itos y  d ia rreas  de 
¡os  tís icos, de los  v ie jo s , de los  niños, có lera , tifu s , d isen terias, vóm itos  de los  n iños y 
de las em barazadas, ca tarros  y  ú lceras  de l estóm ago, p irox is  con eructos  fé lid os , reu- 
m atistnos y  a fecc ion es húm edas de la  p ie l. Niiisí. n remediu alcunzo ile lo.< luédicus y del público 
tanto favor por sus buenos resultados, como uueairos

S A L IC I L A T O S  D E  B I S M U T O  Y CER iO
rnie so venden cii todas bis fnniiiiclHs ilc Ivsp.iña, Uliramni- y América del Sur. Cuidado con /~al.iificncio- 
tifS ó íini¿/7C¿nne<, porijue oíros no drtrán el mísoio resultado, b’.viyir l>i finna y marca de garanlio.

PRKCIOS: Kn toda líspiña la <•■ ja {iiamle, 3 ,50 ptia. Pe(|ucña. 2  i-t.is.
D e p ó fli to  A lm e r ia ,  F A R M A C I A  D'Ei V IV A S  P & B E Z
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La aceptación y frecuente demanda de nuestros chocolates pu rgan ­
tes  y  v e rm ífu g o s  para los niños, nos lia obl.gado á elaborarlos in̂ uy en 
grande, resultando ni por mayor á unos 5 céntimos la pastil.a. Caja de 500 
aramos con 60 piislillas de 10 gramos una, 1.5 reales.
Farmacia y laboratorio del Dr. M arqu és, H osp ita l. 109, Barcelona.

a

L A S  DOS V A C U N A S

Véndese este opúsculo— que tan fa- 
v.'rable Juicio ha merecido á toda la 
prensa — al precio de 50 céntimos de 
peseta á los suscriiores y de 60 cénti­
mos á los que m> lo sean.

Los pedidos á esta Administración, 
puedan escasos ejemiilares.

i

mi L
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ir
2 ”  refe O
- o  i  2 
© ^

•fC W. ^ re fl w

Farm acia.
Se vende en Toledo una bien surtida 

y  acreditada. Informará en dicha capi­
tal D. Federico ü il de Albornoz, plaza 
de las Tendillas, núen. 9, Toledo.

LOUlllKDESl'llllfESflSllllR-
U/IV'IU' P ÍCO T, de la cual
nlliMItt quedan muy pocos ejemplares 
Precio: 32  pesetas  en M adridy34 en 
provincias — De venta en la Adminis­
tración, Ronda de Valencia, 8, y en isa 
principales libreríaa.

Ayuntamiento de Madrid
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» i '  U M L > a Z E - A . J L B E S F J E D ^ F i J S S '
PXOVBBDOR CE eos HOSPITALES MILITARES

P A R IS —  7S, F a u b o u r g  S a in t -D en is ,  78 —  PA R IS
T e d o s  lo s productos t.ná ii preparndos bajo la inm ediata v ig ilancia  de los 

Sres. F U M O Ü Z E .  Duloies en ítíedicimi, Fatmociuticos de r ’’*' clase.
0OS m edal/as en  /a Itposfclón  U r/ve rsa l tfe P s r i s  1 8 8 9

Vejigatorio y Papel úe A lPespeyres
Los únicos en pleados sn los Eospitaíes jnUitsrtB

Centra l u  £ N F E f ím £ 8 ilO £ S  CROJIfCAS
cumu uilc’i mi'>liKl«s ilcl hicIiio, psiálisls, «crem»- 
<j:id«s Di'iviô as, usma. cElarros. enrcnnRladei de 
lu riislaras}' de loa incucoa, enferiuededee de le 
edad tntica,
.Yih^úii íieoifdíe es tan tUeai cemo un Vejiga­
torio en el brazo.lielatlimeosidndeoQpesofuerte 
maniiniilo con el Tordadero Papel de Albeepe)res. 

NusmosAS isiTACioNKS. — Se eritaiín no
aceplaoilo lioo lae ctilUE de papel que llei-ao la 
/■¡rm» yumovie-Alíisfet/ees J el úello íe la
f Cliiiuri -le< P'aencaiilf >. La Cajita 1 franco.

Centraiii £NF£8m£0ilD£S AGUDAS
cono bionquilie. Auaíones de pecho, pleureaiaa, 
areccioart del ceraion. menliifilis, nesralglas, 
reanaüenof, fiebre Ufoldea, eU..

Idl Vejigatorio de Albeipeyret e< si rencdio 
más l'sroico que puede arr recelado por losn¿dlcoa.

Cono eaialennutaeroaai íimrscionea.es predeo 
tener buen roldado de pedir el verdadero íejlgi- 
torio de Albespeires y aiegniarte da que cado 
cuadrado de S centímetros llera la Arma da 
Albespeyres ca el lado verde.

£1 metro, s traneos.
lai caataiidlna «a nn «ntleópilco tie loe mis rodvroeov- In cflcacis del í^ e p a l y dol 

V e jig s e to r io  do A lb e a p e y ro e , rn un pión núnjero de saj/ej-iTiedacfss crop icB B  
(oxutoilo niirntorUlo con vi Popel de AlWriioyrcr)y «iv eeafermedncies a g u d a s eplddml- 
cao O.onlngl.sae vcjipttnriorolantr'l.aedel0 nurfllol looccioii lO'-nirlradel )U'iiiciplo vellginli 
sino gue isuibléu a lo acción i|iio lo nmiorldliio. abeorblda en duob pcquvaiilmsa, ejerce cooliu 
lc« lulcroWos y rUj eccrerloiies toilcsa. ___•*.,_____

ARABE DE DENTICION
\ J  D E L  D>’ D E U A B A R R E
Jarabe  sin  narcbtico. re c o m tD d a d o  desde 8 0  a á o s  por foi F a cu lte ís v o s .- 
EstiniiL-aclo cu fi iccioucs uu las eucias, ^uriltfa ¡a saHía Se ¡os <f<er>fes, previene 
ó liaoe desai arccei los .siilrimieuios y loucis ios aceiSentes de la  prim ero 
lííH/iC/ii'i.— Krijase la Frr«»«/iíí'ií(trrí,y el S e iiod e  la “ Uzuondeara b r io a n t s ’' 
El Frasco, 3 francos 50 oAntimos.

O TB O S  Fiá-OBVCTOB del D ' S E E A S A B B E :  Agua, PasUy Polvos dCDli- 
frico.'i lüricnuilcs); Mixtura ucvccuuva, Licoi cloic.fénico, Cinietilo de Guia- 
iicrclio. l>ara la cura de las muelas cariadas; Estuches úcotarios; Cepillos paia
los iiu iiies, j.iboiic.s.ctc.

CAPSULAS RAQUIN
A p r o b a d a s  p o r  l a  A c a d e m i a  d e  J U e d ic ia a  d e  P a r í s .

Cápsulas con los aedicameutos siguieutss :
COPAIBA titulada.
COPAIBA y  «ztiaeto de cubeba, 
COPAIBA y  extracto de mátlco. 
COPAIBA y  eaencla de sándalo. 
COPAIBA y  t Iqultrán.
COPAIBA y subnitrnto de bismuto, 
COPAIBA y  hierro reducido.

COPAIBA, cnbeba y ratania, 
COPAIBA, cnbeba, ratania y  hierro. 
COPAIBATO de soga.
CUBEBA pura.
A LQ U IIR A N  puro.
KAVA.
T B LU E N T IN A  de limón.

ijs CÁPSULAS de H ACUÍN  Ha lu  dnieat Cdpsulits con cubierta de piulen aprobadoi 
fo f la .Academia ue Medicina.

Conylitoyrii el nodo de odininlElraciOo inis perfecto ;  nis ncionol de Ia> snsundie Inliana-redaotu. 
I.a Ciprul.i lie giutia. como no reTlenta en el estómago, protege en eri,rto la murou eitoiuHol 
ciioira el cauiurto irntiiniede los nedicaoientos, de doade resulta la ausenria de eructos ydeciuseaay la 
tolennrl.i perficU de las rías digestivas para loe nedicaisrniiis lomados bajo esla forma.

UOítlS 3 a 12 Cápsulas de Copaibato de Sosalde U.IO), contra l.i fit£MüAAilS/4;
3 a ISCiimilaMle Cubeba u de Copalba (deO.SOi, oono ein adición de otras nustanolas. 

contra StMOAA4(!/4 C STITIS, CtTAHHO VÉJIBiL, 4££CC/0m fle I* t£üC0flfl£4,
CRUP, eRORQUins, CAURRO PULMONAR, AFSCCIONRS del CUTIS, ale.

a 8 CepeuldS ili- Alqulitanuile Tremantlna (de O.SSi, contra BLSRORRAOIA CRONICA, 
L£UCORR£A. BRONQUITIS. CATARRO PULMONAR ó VEJISAL. ASMA, NEURALOIA, etc.

O B S»> :p »VAC TTO p»r i i v r F * c k t a t m t b i
El II idfaliifjrac'eg ciulqniern fresco qoeoollneia flrm sde Ragirrny el Srllo de |j"Uiiioade8Fibricaiili

Gota
H a l c e x *

D' LAVILLE
EspsciHoo experimentado de la G o t a ,

ACCIÓN PRONTA i INFALIBLE
En to d o s  lo s  p e rio d o s  d s l A c c e so .  
lilScL-cRxitaDasDB cx rá  cada  U  bou  as

JARABE DE AUBERGIER
coD B ao taca rln m  de O bem la

APROBADO|»riaCADEMlAdeM£DICINAdePARI8
Una inocuidadoompletay unaoRcaciaperfeclamente 

apmproíada en los nestrisdnt, Bronquilliy so el
Catarro pulmoRal oplííé/nicor Itin aieiurado 
JAAAB£ de AUSERGIER ana fama Inmensa.

frormuíailn BOUCUAftOAT). 
Dócil: 8 A i  cuchauadai roR día.

Pira loA Nllloa! 1 á 3 cdcsabadai  do CArB
DEPOSITO I PARIS, P .  O O M A I I  Y C ‘« , 28, CALLE SAINT-KiUUDE

ENFERMEDADES d e l  ESTÓMAGO
PASTILLAS BOUTV

Precio: 3 P*" Caja
EL IX IR  B D U T Í

P E P S IN A - C O C A IN A Precio: 5 P*“ Frasca
’ 6rscla« ásu  eQcacia, adueiios Uigustivog uüuuu uu Prgucla y España estima muy ' 

• -  ̂ a“ -  ■■ • ■ • ■ ■ -----' grande cerca del Cuerpó Medicar — Afusstrns f r a a c o  A  lo e  S e io r e s  U id io o a ,  
P A P E S  : BOÜTT. 119 Rué d’Ábouklr, — aTÁ-DRTD ;M , QABCIA, Capsllanes,

[HSPEPSIAS -  GASTRALGIAS

Pepsina Bouilauli
c Ái prt$crib\r $encUUiinenit: Pepsinn.d'l 
fnrmftcéti/ieo ffe hutUi obU(jadv u no 

c >irno la det Codete no dehi'
•f p/^toui'át'nmoSOvec^étupefOiteflfirwit, 
« tr)«tfNiriM qw  la Pepsina. Soudcult  
tf peptóMia ÍM Teces su peso,

«  El Vivó y el E lix ir  ile pepslne tlcl C'hIcx 
c nedab«D p*ptonIxHr mas qoela mltail de sn 
« pesf* de fibrina; oienirse que e< V ino  y m 
c S líx lr  lie Pepsina S avdan lt, pupto* 

c ntean Teces «a p«*o do fibrina.
^  c d cuatro veces más. > ^

LAS VERDADERAS PASTILLAS
en Siles nilunlcs etlnid&i de lis A^as Mieenles de

c n 3 í n
se venden en cajas metálicas selladas 

que llevan lasntatrasdela Compañía 
arrendadora de Viehy.

Digestiones llüeiles.-Males Do EstÉago

ESTACIÜH de los BlROS
D»sd} íl 15 de Kam bitta al 35 d) SeClisikn 

Baños. Ducha^. Caaino. Teatro, 
Se venden en todas las farmacias 

j  droguerías.

I V  e v i * o s i s

JARABE COLLAS
Con PotasaS ro in u T O  doble da 

í  de L i t ia t o
DóAls : 3 ó 3 vvcaxBADAB roa mx 

El Bromuro do Lltlata u  ni mu pnduro- 
polla toiloi loeei-ilutivoe en el tcxtiunlontoHalni 
<u! íe r in e ila e trm  n « i ‘t>l»MnM.Fiu»aete 
nrDrairooouiienu I,8( efe Urona por clon partee. 

J>epd«<(o ; njARMAUi* COULa»
g, Rúa baapbloe, Parí»

X '  loimti de Sierra iMiterjlle ' v  i
■scovnnr 4j«Sia«iei)rli4cpi«/iiíj hEW'TdRK 00 tíñ P»ftt PARIS

AOHOtSiSt 
, %i formuisnooff l̂sl 

fré; *$ 
y MV' sdtt 

OOf «/ CáAfvo mséloál 
di Siñ ritifiOurío.

B la n o a r d ,  cxsfjasn n iic slro  sollo  dü<

LSO

S B l íO l

l’l.D
Madrid
wovin
i im n s t
JBxtrao

£  1=̂

•iS,'
S.

Participando de las propiedades del! 
Iodo  y del H ierro , estas Pildoras con-| 
vienen oapcclalmonte en las enferine-fi 
dades tan variadas que delcnnina elí 
germen escrofuloso [íi<-«or«s, obslruc-^  
dones y hupmres M os . etc.), afeocluiiesS 
contra las cuales son Impotentes losS  
simples ferruflnosis; en la C ló roslsS  
(colores pálidos), le u c o rre a  ifioreso  
blancas), la A m enoTrea ím enslruacíon^  
nula ó dificH). la Tials. la Sifliis oons-S  
tituclonai, etc. En lln. orrouea a lo s j  
practico» un agento tcrajiéutlco de loso  
mas enérgicos p.ira estimular el orga-ft 
nlsmo y modificar las coiistituciones® 
llnfáliCBS, dePl.e.s ó  debilitados. fi 
j N. B. — El luduro de hierro Impuro OS 
alterado os un niGdlcamt'nlnlnüéiéirrl-* 
tanle. Como prueba do pureza y aulen-f
Ucldad do las verdaderas P íldorao  de fi

: d
piala reactiva, mies- y  
ira firma adjunta y 
sello lie la de,
Fabneantes.

I Farmaciiiííod de París, salle fionaparfo. 40 F  
Z d G S C O N F ÍC S B D E  U S  P A L S IF IC A C IO N n sS

Ayuntamiento de Madrid




